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    Infancias


    Tenemos que comenzar a recuperar el equilibrio, y en estas sociedades que son violentas, el primer desafío, como educador, es desarmar las conciencias armadas, porque incluso la educación tiene una carga enorme de conciencias armadas.


    ¿Cómo las desarmamos? Nadie puede dar aquello que no tiene. Tenemos que comenzar a desarmarlas en nuestras mentes y en nuestros corazones. Si queremos transformar esta sociedad, tenemos que transformarnos a nosotros mismos junto a la comunidad y a nuestras sociedades. Hay un gran poeta francés que dice: “Nadie puede ser feliz a solas” ¡Qué hermoso esto! Para ser felices en esta vida tenemos que compartir, no podemos ser felices en la vida solos.


    Podríamos hablar de derechos humanos; hay muchas declaraciones, legislación, protocolos, convenciones acerca de la infancia. Y, sin embargo, hay niños que continúan viviendo en la calle. Y muchas veces pasamos al lado de ellos con total indiferencia. Nos hemos acostumbrado. La pobreza es favela en Brasil; en otras partes son las callampas, los tugurios, la caza de brujas, los pueblos jóvenes; acá son las villas miseria… Digo que la pobreza en todos lados cambia de nombre, pero tiene el mismo rostro.


    Nosotros, cuando hablamos de los derechos humanos, nos referimos a los derechos de los pueblos, y este derecho es a la vida digna. Para esto necesitamos firmeza, resistencia en la esperanza, resistir en la esperanza.


    La esperanza no es algo abstracto. En uno de mis libros digo que si las utopías no existen, nosotros tenemos que tener la capacidad de inventarlas.


    Tenemos que inventar las utopías, aun cuando sean el horizonte y se nos alejen cuanto más nos acerquemos… porque éste es el camino que nos permite generar la conciencia, la conciencia compartida.


    No somos generación espontánea, sino la consecuencia de lo que la humanidad fue dejando a lo largo del tiempo.


    La historia es ver el fondo del gran río de la vida, lo observamos, y allí descansan los acontecimientos sucedidos. Muchas veces se habla de la historia como pasado, como lo que pasó. Y encontramos entonces el afán de los historiadores, de los investigadores.


    La memoria es lo que vive en nosotros. La memoria está llena de pasión, de angustia, de espera, de luchas, de triunfos y de desastres.


    Quiero terminar con un antiguo proverbio: “En la hora más oscura es cuando comienza el amanecer”.


    He visto la muerte muchas veces, no me aterra, es casi una amiga. Y, sin embargo, en el dolor, en la angustia, en la desesperación, siempre encontré una sonrisa, y si hay una sonrisa es porque está la semilla de la esperanza.


    


     Adolfo Pérez Esquivel


     Premio Nobel de la Paz

  


  
    Canción para un recién nacido


    Cuando nace un hijo es importante que todos los hermanos y las hermanas se enteren: el oso, el puma, el búfalo, la serpiente de cascabel, el castor, la tortuga, el águila. Pero también el viento, los árboles, la hierba y las plantas deben saber la buena nueva. Por eso se celebra en una ceremonia en la que se llama en voz alta para que todos los hermanos y hermanas no puedan dejar de oírnos.


    


    Oración a los cuatro vientos


     


    ¡Ho howa ho! Todos los que están arriba en el cielo.


    Vosotros los que estáis surcando los aires...


    ¡Ho howa ho! Todos los que estáis aquí en la Tierra.


    Vosotros los que corréis con rapidez,


    los que estáis en los bosques.


    Y vosotros los que guardáis silencio


    porque tenéis raíces...


    ¡Ho howa ho! Todos vosotros, los que nadáis


    en las olas, y también vosotros, mares aún mayores...


    ¡Ho howa ho! Escuchad todos:


    Un nuevo hermano.............. (nombre del niño/a)


    está entre vosotros.


    Os rogamos que le seáis propicios.


    Allanadle el camino para que pueda


    salir a caminar


    hacia los cuatro hermanos puntos cardinales.


    ¡Ho howa ho!1


    
      
        1 Tradición familiar del Noroeste argentino. Comunidad Diaguita. Registro de campo Nelli Bogado.
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    Escalera


    Ana María Castañeda Cano (Perú)


    5º Concurso Iberoamericano de Fotografía en blanco y negro, 2008


    Save the Children.


    Niños de Sicuani, Cusco

  


  
    “Evidentemente cada generación


    se cree dedicada a rehacer el mundo.


    Sin embargo, la mía sabe


    que no lo rehará.


    Pero acaso su misión sea más grande.


    Consiste en impedir que el mundo se deshaga”.


    


     Albert Camus2


    Introducción


    Crónicas de la infancia es un trabajo de investigación, basado en el archivo de fuentes periodísticas que durante más de veinte años han sido recopiladas, sobre las prácticas y las experiencias que involucran a la niñez en el mundo.


    Estas notas aportan datos sobre la realidad de la niñez en distintos espacios geográficos del planeta. Situaciones que se encuentran condicionadas a veces por prácticas tradicionales y otras, por contextos conflictivos que caracterizan el desarrollo humano. Algunas, estructurales como las políticas, sociales y económicas, se manifiestan en el mundo del niño a través de la violencia, la desigualdad, los malos tratos y los miedos.


    Generación tras generación la humanidad ha trasmitido a la infancia sus temores, angustias y preocupaciones. La guerra, la falta de alimentos y de trabajo, la pobreza, las consecuencias de los cambios climáticos y los problemas del exceso de consumo afectan, entre otras cosas, el desarrollo de los niños.


    
      
        2 Discurso en Suecia, 10 de diciembre de 1957.
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    El salto


    Sebastian Miquel (Argentina)


    8º Concurso Iberoamericano de Fotografía en blanco y negro, 2012


    Save the Children.


    Juegos en el agua, a orillas del Río Paraná, Argentina

  


  
    Históricamente los avances a favor de la infancia estuvieron relacionados con las crisis de las sociedades. Al finalizar la primera guerra mundial, los países en cuestión se comprometieron a no repetir semejante crueldad para con la infancia, debido a su efecto devastador, por haber participado de aquélla o bien por la orfandad a la que fue expuesta. Si bien sabemos que este compromiso no se cumplió, a partir de ese contexto surgieron la ciencia de la educación y la psicología del niño.


    Este libro indaga sobre los conflictos de la infancia alrededor del mundo, e intenta demostrar que los condicionamientos son posibles de superar.


    En una segunda instancia explora sobre las biografías de individuos nacidos en condiciones de desarrollo desfavorables, y que lograron transformarlo a lo largo de su vida. ¿Cómo entender ese proceso? ¿Cómo comprender que los conflictos en la infancia se transforman en motivos de lucha para el beneficio de otras generaciones?


    Las biografías constituyen un medio por el cual podemos comprender inter e intrageneracionalmente cómo otros individuos pudieron superarse. Recorrer el modo en que vivieron la infancia, la referencia de sus padres, de su familia o de otras personas que intervinieron en sus vidas nos aportan elementos para comprender uno de los orígenes posibles de esa transformación.


    El libro se propone intervenir para mejorar las prácticas de crianza y prestar apoyo a la infancia. Mientras que la mayoría de los programas están concebidos para trabajar en la ayuda a la niñez a partir del trabajo de la sociedad, cada vez más se considera que puede ser beneficioso proporcionar educación y capacitación en este aspecto a los futuros padres. En Singapur, por ejemplo, la educación y la capacitación para la crianza empiezan en la escuela secundaria con clases de “preparación para la paternidad y la maternidad”. Los estudiantes aprenden acerca del cuidado y el desarrollo de los niños, y tienen una experiencia directa al trabajar con niños pequeños en centros y guarderías infantiles3.


    Por último, esta obra pretende, a través de las imágenes que evidencian la diversidad de los pueblos, sentar las bases de un aprendizaje multiétnico que requiere trabajar sobre los prejuicios, la tolerancia y el egoísmo. Al revés de la lógica de mercado, no es el objetivo homogeneizar la cultura a partir de nuestra mirada, como lo fue a lo largo de la historia, sino más bien generar las condiciones para poder aprender de lo diferente.


    La educación de un niño es, entre otras cosas, fundamental para la paz. Contrariamente a ello, despojarlo de su infancia sería provocarle un daño que permanecería grabado precozmente en su cuerpo y en su alma y que podría transformarse posteriormente, de adulto, en una fuerza destructora.


    Si se trabaja con los condicionamientos de la primera infancia y al mismo tiempo se genera la posibilidad de un mundo más tolerante, se trabajará entonces para la paz.


    La posibilidad de una educación que tenga en cuenta todos estos aspectos sería una educación para la salud, capaz de interpretar los síntomas del pasado, que vuelven de generación en generación esperando su oportunidad de ser transformados.


    
      
        3 Oficina de Ética Gubernamental de Puerto Rico. Centro para el Desarrollo del Pensamiento Ético (CDPE). Serie de Trabajos Investigativos en Curso (STIC). Mayra L. Díaz Garced. El maltrato de menores: un problema de todos. Capítulo IX. ¿Qué se puede hacer para prevenir el maltrato? Marzo 2012. San Juan, Puerto Rico.
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    El gran reino de la China, grabado en madera. Obra de González de Mendoza, 1589


    Mapa I


    Claroscuro de la guerra
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    Ojos soñadores


    Gerardo Grassl (El Salvador)


    8º Concurso Iberoamericano de Fotografía en blanco y negro, 2012


    Save the Children.


    Este pequeño de 7 años es residente de Chalatenango, una de las zonas más altas del país. Le ayuda a su padre transportando materiales para el cultivo de hortalizas, la base de su subsistencia

  


  
    ¿En qué momento de la vida el niño pierde su inocencia?


     “En verdad el mal que sufría


    era haber sido arrojada del paraíso de la infancia y


    no haber encontrado un lugar entre los hombres”.


    Simone de Beauvoir


    Baltimore


    Betabloqueantes


    Científicos de la Universidad Johns Hopkins en Baltimore han logrado un invento revolucionario: manejar la memoria con pastillas.


    El departamento de neurociencias de la Universidad identifica primero, y luego elimina la proteína del cerebro capaz de recordar. “La idea es eliminar estas proteínas y debilitar las conexiones con el trauma creadas por el cerebro, para así borrar el recuerdo.”


    Imaginemos por un momento en qué casos posibles se podría aplicar. A traumas de guerra, situaciones de violencia o atentados; sin embargo, otros investigadores de la misma Universidad consideran que el tratamiento de la droga podría dar lugar a abusos; sobre todo en los casos de los comandantes militares, que quieren que sus soldados se desensibilicen ante actos terribles, o bien, como planteó el Dr. Paul McHugh, también de la misma Universidad, que advierte su uso para cuestiones éticas, como por ejemplo, el caso de soldados que asesinen a niños. La pregunta sería: ¿les darían betabloqueantes para que ellos pudieran hacerlo otra vez?
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    Un saludo de paz


    Jorge Eliecer Orozco Galvis (Colombia)


    8º Concurso Iberoamericano de Fotografía en blanco y negro, 2012


    Save the Children.


    En Colombia el conflicto armado interno ha hecho que los niños sientan temor de la fuerza pública, pero hay instantes como este, donde un niño se acerca a un grupo de agentes y estos lo reciben de la mejor manera, con un saludo de paz en un juego de manos

  


  
    Sudán


    No discuten ni cuestionan


    Hace dos mil quinientos años la ciudad de Esparta era un Estado militarizado, en contraposición a Atenas. Las grandes crónicas de sus batallas y epopeyas manifiestan la virtud y el coraje de sus hombres.


    Claro que para lograr un resultado tan eficiente, se comenzó disciplinando al niño. Desde su infancia, el Estado lo obligó a la dura práctica militar para forjar la confianza en sí mismo. Dicha eficacia dependía de niños endurecidos al frío, al hambre, y dedicados en muchos casos al pillaje para alcanzar la supervivencia.


    Actualmente, en Sudán, Guatemala, Etiopía, Sierra Leona y Liberia cada vez más niños son reclutados a la fuerza por los adultos para la guerra. Los niños soldados no discuten ni cuestionan las órdenes ni exigen salario, y son más fáciles de manipular que los soldados adultos. Son atrapados en las calles, en las casas, en las fiestas, e incluso violentamente arrancados de las iglesias. El método aplicado en Sudán, llamado “la aspiradora”, recluta niños a punta de pistola de los campos de fútbol, de los mercados o cuando se dirigen a la escuela. Se los brutaliza para que se “endurezcan”, cometiendo en algunos casos atrocidades.


    Como vemos, algunos descubren la violencia del mundo desde que nacen o desde muy pequeños, y a otros, sólo la magia los pone a salvo.
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    Amistad II


    Víctor Hugo Casillas Romo (México).


    8º Concurso Iberoamericano de fotografía en blanco y negro 2012


    Save the Children.


    Niños jugando arriba de un árbol

  


  
    Angola


    Los juguetes y los números


    Las minas terrestres son diseñadas como juguetes. Los soviéticos esparcieron por millones minas “mariposa” con aspecto de juguete en Afganistán.


    Los que logran sobrevivir a las explosiones pueden, como ocurre con los niños kurdos en el norte de Irak, jugar con minas redondas como ruedas de sus camiones.


    En cambio, en Camboya utilizan minas antipersonales B40 para jugar a las bolitas.


    A medida que las guerras se vuelven étnicas, tribales o fratricidas, los oponentes creen que “para matar a los grandes, hay que matar a los pequeños”.


    En el mundo hay actualmente doscientos mil niños soldados, muchos de los cuales sólo tienen diez años. Durante la última década, han muerto en distintas guerras dos millones de niños.


    Al presente, hay ciento diez millones de minas terrestres sin explotar, colocadas en sesenta y ocho países. Angola tiene ocho mil chicos que han sufrido amputaciones y todavía hay diez millones de minas bajo su suelo. En la Primera Guerra Mundial, sólo el 20% de las muertes fueron civiles. En la Segunda, aun con el holocausto y los bombardeos masivos, la cifra fue del 50%. En las actuales guerras alcanza el 90% y, entre los civiles, los niños aumentan su número.
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    Burbujas de ilusión


    Pedro Chincoa Rodríguez (Perú)


    8º Concurso Iberoamericano de Fotografía en blanco y negro, 2012


    Save the Children.


    Fidel vive en las afueras de Arequipa

  



  

    China


    La única filosofía que a través de los siglos se ha dedicado a no exaltar la guerra es la China.


    Hasta hace poco tiempo se han alabado por su debilidad militar, por su desprecio de los valores guerreros y se han sacado la convicción de su superioridad sobre las civilizaciones extranjeras. En su jerarquía tradicional, el soldado es colocado en el grado más bajo, inmediatamente antes que el bandido.


    La idea de paz y la de armonía con el mundo están asociadas. Era costumbre, según Marco Polo, entre los habitantes de Quisnay, que cuando nacía un niño los padres anotaban inmediatamente el día, la hora y los minutos de su llegada al mundo. Luego, les hacían decir a los astrólogos a qué signo del Zodíaco pertenecía y se plasmaba por escrito. Cuando el niño había crecido y estaba a punto de emprender su vida, le daban el documento, que le otorgaba las respuestas en las que podía depositar mayor confianza para armonizar con el mundo de arriba y estar en paz con el de abajo.
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    Elevando sueños


    Javier Ramírez Hernández (Colombia)


    8º Concurso Iberoamericano de Fotografía en blanco y negro, 2012


    Save the Children.

  


  
    Ginebra


    La sombra de la guerra, las disputas y los conflictos no se apartaron a lo largo de la historia de la humanidad. Es desconocido el momento en que el planeta pudo gozar de la paz.


    Asimismo, algunos pensadores han hecho un esfuerzo para encontrar la manera de poder justificar la guerra. Hegel habla de ella en términos de cohesión social y espiritual, y Heidegger, no sólo ni siquiera la cuestiona, sino que además se afilia al movimiento nazi.


    El registro más antiguo de este extraño comportamiento psicológico en la población lo encontramos en Egipto, después de la invasión de los hicsos.


    Aquí, los faraones no sólo recuperaron su poder, sino que aumentó más que en las dinastías anteriores, y el pueblo unido dejó atrás su descontento social por la idea de ir a la guerra y derrotar al invasor.


    Pero las tragedias masivas de las dos guerras mundiales, tras su efecto devastador en los niños, dejaron sensibilizada por primera vez a la comunidad internacional, y una huella profunda en la conciencia de los adultos sobre la infancia. El niño representó a partir de allí la esperanza de que nunca más tuviera cabida semejante carnicería.


    La humanidad dejó de verlo como a un adulto en miniatura y comenzó a reconocerlo como un espacio de comprensión del hombre.


    Por ello, la Declaración de Ginebra de 1924 representó un primer paso de su protección.
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    Juntos saldremos adelante


    Oscar Leiva Marinero (El Salvador).


    8º Concurso Iberoamericano de fotografía en blanco y negro, 2012


    Save the Children.


    Niños residentes en el cantón La Cumbre del Olvido en Tacuba, Ahuachapán, El Salvador, juegan en las afueras de su centro escolar.

  


  
    Suecia


     La victoria de los niños


    ¿Podría un niño detener una guerra o bien aplacar la pesadez de la razón adulta prisionera de sí misma? Parece difícil de imaginar en las claves del mundo actual.


    En el año 2007 se estrenó la película británica Niños del hombre, que mostraba la hipotética desesperanza de la humanidad por su futuro, dado que ya no nacían bebés en el mundo desde hacía veinte años.


    La humanidad llegaría a su fin, si no naciera un niño que fuera capaz de detener el caos producido por la guerra en el planeta.


    Trescientos noventa y cuatro años después, en Dinkelsbühl, una ciudad alemana ubicada al Norte, se conmemora todavía hoy un hecho del pasado.


    Durante la guerra de los treinta años, los ejércitos conquistadores de los suecos pusieron sitio a la ciudad alemana, acampando a sus puertas con la intención de saquearla y destruirla por completo, una vez conseguida la victoria. Tras la defensa posible por sus habitantes, la ciudad de rindió.


    El ejército vencedor franqueó las puertas de la ciudad, y estaba todo a su merced para terminar con los últimos habitantes, cuando sólo encontró ante sí a un grupo de niños que no habían venido a luchar, sino a pedir clemencia.


    El general sueco a cargo de la invasión los contempló e imprevistamente se marchó dando la orden de retirada a su ejército.


    ¿Por qué lo hizo? Tiempo después, se supo que había perdido a todos sus hijos también en la guerra.


    Actualmente, más de mil personas vestidas con ropas de la época celebran cada año la victoria de los niños sobre unos adultos que, al menos ese día, dejaron de ser huérfanos de su propia niñez.
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    Paz


    Daniel Alejandro Padilla Villar (México)


    8° Concurso iberoamericano de fotografía en blanco y negro, 2012


    Save the Children


    Niña indígena captada en horas “laborales” se encontraba vendiendo manualidades hechos por ellos mismos.

  


  
    “El pasado no está allí,


    en su fecha,


    sino aquí, en mí.


    El pasado soy yo


    -se entiende, mi vida-”.


     Ortega y Gasset


    Claroscuro humano


    Rigoberta Menchú


    La humanidad, desde sus orígenes, convive con el dualismo de dos principios antagónicos, uno del bien y otro del mal, por cuya acción se podría explicar el comienzo y la evolución del mundo.


    En el transcurso de la historia encontramos individualidades que dan cuenta de esta lucha. Algunas de ellas buscaron establecer un equilibrio entre una y otra fuerza y otras, en cambio, sólo generaron tensión entre ambas.


    Alrededor de siete mil libros tratan de explicar el delirio provocado por Adolf Hitler. Si volvemos la espalda a lo que nos resulta incomprensible o nos indigna, lo calificamos de inhumano, nunca sabremos acerca de su naturaleza. Quizás nos resultaría provechoso interpretar las atrocidades políticas de Hitler relacionándolas con una infancia plena de maltrato y castigo4.


    Si bien es sencilla de apreciar la diferencia entre Hitler, quien puso a la humanidad en estado de guerra provocando veinte millones de víctimas, y Gandhi, quien practicó el principio de la no violencia para transformar el mundo a través del esfuerzo individual, encontramos que tenían algo en común. Ambos fueron niños.


    Pero, antes de interesarnos por conocer el contexto familiar que hizo posible el desarrollo de las individualidades, nos ocuparemos previamente de las investigaciones que explican el origen de la agresión en el ser humano, y si es viable su justificación.


    Después de la segunda guerra mundial, tanto la filosofía como la psicología intentaron explicar lo inexplicable de la condición humana, hasta llegar a la conclusión de que los comportamientos violentos se manifiestan a través de múltiples factores: ambientales, culturales, históricos, sociales, políticos, genéticos y biográficos, los cuales se remontan hasta la infancia5.


    En la década del setenta salió publicado en la Argentina un material de investigación psicológica llamado Cerebro y agresión, que analizaba las anomalías que pueden predisponer a conductas antisociales6. El contenido del libro caracteriza las regiones encefálicas cuya estimulación o destrucción son capaces de generar o abolir un comportamiento agresivo. Detalla minuciosamente experimentos con animales, en donde la intervención en zonas del cerebro permitía comprender la correlación entre el tipo de conducta y las regiones encefálicas.


    ¿Es posible que sólo dependa de una función en el cerebro la intención de querer destruir o preservar el mundo?


    La neurociencia abre una múltiple perspectiva, que no sólo considera “la inteligencia” en un plano intelectual, sino que amplía su capacidad a nuevas áreas de conocimiento, como la inteligencia emocional, interpersonal, intrapersonal, lingüística, musical, espiritual y social. El avance de la investigación científica en este sentido constituye una oportunidad para el desarrollo de soluciones integrales a los problemas del hombre7.


    Por otro lado, el estudio hecho por Hannah Arendt sobre la banalidad del mal en los años sesenta destaca la tendencia de la gente común a obedecer órdenes y cumplirlas, sin una evaluación crítica de las consecuencias de sus acciones8.


    Durante muchos años, Arendt se dedicó, entre sus numerosos trabajos, a tratar de comprender los posibles condicionantes del ser humano, y planteó la cuestión de si el mal era simplemente una función de la irreflexión.


    Abordó por más de una década el caso de Adolf Eichmann, un jerarca nazi que se refugió en la Argentina en la década del sesenta, uno de los principales mentores de la solución final aplicada en seres humanos en los campos de concentración.


    Su preocupación se centró en el grado de convencimiento de Eichmann y en la cualidad racional de su fundamento, que podía llevarlo a justificar la muerte de millones de personas por hacer lo correcto.


    Arendt fue llegando a la conclusión de que en estas personas existía cierta dificultad para percibir la realidad. La forma fragmentada de comprender los problemas humanos sólo los remitía a una cuestión racional. Eran seres humanos que funcionaban como máquinas para matar, convencidas de que la acción era una idea aplicada.


    Eichmann fue una persona incapaz de percibir la comprensión humana de los problemas. Jamás pudo representar en su interior el drama humano de sus acciones, como así tampoco logró percibir a los demás, a los otros que no eran alemanes, y conectarse con el sufrimiento y humillación ajenos.


    Humano y bestia no son excluyentes, la bestialidad extrema sólo habita en el reino humano, ya que los animales no tienen la compulsión a vengarse.


    Lo incomprensible del origen de ese odio formó parte de otro estudio realizado por Alice Miller, quien en su libro Por tu propio bien9 indagó en la naturaleza de ese mal y orientó su investigación en dos líneas de trabajo.


    La primera recupera el contexto histórico y cultural de la educación alemana, la cual define como “pedagogía negra”. Oscura por la necesidad de limpiar y purgar todo aquello que no sea puro en toda esa generación de alemanes.


    La segunda línea de investigación es la biográfica, y aborda la infancia de Adolf Hitler, quien logró, a través de una vida dominada por el odio, involucrar a otras personas en ese mismo odio. 


    
      
        4 Mizrahi, Liliana. “Chicos sin infancia”. Contratapa de Página 12. 2003.

      


      
        5 Avignolo, María Laura. “El trauma de la guerra, la herida que no cierra”. Beirut, enviada especial. Clarín 2006.

      


      
        6 Ferreyra Moyano, Horacio. Cerebro y agresión. Ediciones Nueva Visión. 1972.

      


      
        7 Howard Gardner. Inteligencias múltiples. La teoría en la práctica. Editorial Paidós. 2005.

      


      
        8 Hannah Arendt. Eichmann en Jerusalén. Un estudio acerca de la banalidad del mal.Traducción de Carlos Ribalta. Editorial Lumen. 1999.

      


      
        9 Miller, Alice. Por tu propio bien. Editorial Tusquets. España.1998.
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    Rigoberta Menchú, por Salvador Guayasamín

  


  
    El odio de niño humillado y rebajado por sus padres que hizo sufrir a millones de personas. El niño que en su momento fue perseguido y se convirtió, en el poder, en el perseguidor de todas sus oscuras vivencias infantiles, siendo en este caso Alemania su escenario.


    De ahí la posible consideración de que los niños vapuleados acaben convirtiéndose, si no hay un trabajo de conciencia, en padres y madres, que a su vez vapuleen y humillen a otros. Ante cuyas filas pueden reclutarse los verdugos, los guardianes de los campos de concentración, los carceleros y los torturadores más fiables.


    Esta gente golpea, maltrata y tortura por una compulsión interna a repetir su propia historia, y puede hacerlo sin sentir la menor compasión por su víctima.


    Si los padres consiguieran brindar al niño el mismo respeto y la misma tolerancia que les pudieron brindar a sus propios padres, les estarían ofreciendo una base más segura en su autoestima y libertad para su vida posterior.


    No es cierta la idea de que la violencia en el mundo no se pueda detener.


    La violencia es una construcción social, una relación de poder manifiesto en lo físico, lo psicológico, lo simbólico y lo económico.


    El ser humano es agresivo, pero no violento por naturaleza.


    La violencia, por lo tanto, es un acto voluntario, y como tal puede educarse.


    ¿Puede acaso ser deseable educar a niños que escuchen cómo un millón de niños murieron en las cámaras de gas, sin permitirse sentimientos de indignación y dolor ante semejante tragedia? ¿De qué sirven los historiadores si sólo son capaces de escribir libros sobre el tema, esforzándose por conseguir tan sólo exactitud histórica y objetiva?


    ¿De qué sirve la capacidad de permanecer frío y objetivo frente al horror?10


    La naturaleza humana es incomprensible, pero justamente por ello nos obliga a crear las condiciones en la educación para que algo terrible no sólo lo califiquemos indignados de inhumano, sino que nos permita profundizar sobre el origen de su naturaleza.


    A lo largo de la historia aparecen individuos que hicieron aportaciones extraordinarias a la humanidad, como aquellos que han logrado superar situaciones límite de violencia, y pudieron transformar tragedias en fortalezas para su desarrollo posterior.


    Durante la guerra civil que asoló Guatemala, durante tres años, hubo más de cuatrocientos cuarenta pueblos destruidos totalmente, más de cien mil civiles asesinados o desaparecidos, más de un millón de desplazados internos y más de cien mil pudieron llegar a México.


    En ese contexto, Rigoberta Menchú vio morir a su padre, quemado en el asalto del Ejército a la embajada de España en Guatemala, a su madre, secuestrada en el cuartel del Ejército del destacamento de Xejul, y a sus hermanos, asesinados por las fuerzas de represión, pero aprendió, según las ciencias mayas que su madre le supo transmitir, que ”el espíritu insepulto de una persona muerta permanece suspendido entre el mundo de los vivos y el de los muertos, y puede incluso deambular enojado por la Tierra, buscando venganza contra la comunidad y los familiares responsables de su falta de sepultura”.


    Los niños en Guatemala nacen frecuentemente delante de toda la aldea, porque desde aquel momento serán hijos de toda la comunidad, y así nace Rigoberta, hija de un catequista cristiano y de una comadrona, educada según la medicina maya, que conocía, por lo tanto, los secretos de la civilización milenaria; sin embargo, al nacer debió sufrir la primera discriminación cuando su padre no pudo registrarla con su verdadero nombre, “M´in”.


    Tiempo después de su exilio recuerda el lugar de su infancia, Laj Chimel, lleno de piedras, ríos, pantanos y arenas movedizas que daban miedo, como así también las culebras y los animales de monte. Aunque el mayor espanto era encontrar el Nagual, una creencia Quiché que cuenta sobre el doble de una persona en el reino animal, llevando una vida paralela a la nuestra.


    “En mis recuerdos más lejanos de mi casita en Laj Chimel, posiblemente antes de que naciera mi hermana Anita, guardo memoria de que al despertar por las mañanas hablábamos sobre lo que habíamos soñado y algunos de mis padres, sobre todo mi mamá, nos explicaba el significado. Nos enseñaron que no todos los sueños se cuentan en público. Que algunos sueños sólo hay que contarlos a las personas más cercanas y otros hay que guardarlos en el corazón, recordarlos y atenerse a las consecuencias, porque no todos los sueños se pueden interpretar. Durante toda mi vida, los sueños han sido importantes y muchas veces se han convertido en motivo de reflexión, de preocupaciones y de esperanzas.”


    Pese a los factores de riesgo y a las adversidades que marcaron su infancia y su adolescencia, Rigoberta debió huir a México para salvar su vida, y así se transformó en una dirigente de los derechos humanos, reconocida a nivel mundial, alcanzando el Premio Nobel de la Paz.


    
      
        10 Menchú Rigoberta. Rigoberta: La nieta de los mayas. Editorial Aguilar. 3ª Edición. 1998.
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    América Occidental, en Grandes viajes de Theodore de Bry, 1594


    Mapa II


    Claroscuro de la ciencia y la fe
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    Inicios


    Guillermo Flores Morales (Nicaragua).
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    Save the Children.


    Lactancia materna tan necesaria y elemental... Un punto de partida.

  


  
    “Los niños y los hombres


    se hablan, pero no logran entenderse.


    Sólo a algunos privilegiados


    les permitieron los dioses


    conocer el lenguaje de los pequeños pájaros”.


    Paul Hazard


    Colombia


    Tecnología: genéticamente programados


    En la actualidad, no sabemos con certeza el estado de avance de la clonación humana en bebés. Pero, en 1980, Marc Dem publicó un libro llamado Lettre à Mr Quelconque sur les enfants artificiels, que describía la experiencia en los laboratorios, después de que se había logrado la primera fecundación in vitro. Para la misma época, el científico y Premio Nobel de Medicina, Konrad Lorenz, comenzó a preocuparse por el tema y planteó:


    Si permitiéramos a los “ingenieros sociales” fabricar hombres genéticamente programados, que no protesten por la libertad humana, existiría el riesgo de perderla.


    En Colombia, multinacionales dedicadas al desarrollo de la investigación buscaron en el 2007, con apoyo del Gobierno, dedicarse a la explotación del genoma humano. Negocio multimillonario, dado que un solo gen representaría beneficios anuales estimados en quinientos millones de dólares. Éstas son fuerzas económicas y políticas que están luchando por el predominio de los recursos genéticos y ejercerán en el futuro próximo mayor poder sobre la economía mundial.


    El negocio del genoma humano permite la utilización de embriones o fetos con fines comerciales o industriales, y las entidades que se dediquen a este negocio pueden almacenar espermatozoides y óvulos, engendrar hijos en probetas, congelarlos, y luego a muchos de ellos usarlos vivos, como se hace con los ratones en los laboratorios. Todo esto pone en riesgo los derechos humanos de los niños-objeto en estas manipulaciones.


    Experimentos rumanos


    Un grupo de científicos rumanos y del Instituto Pasteur de Francia denunciaron que, durante la dictadura de Nicolae Ceausescu, la mayoría de los niños rumanos nacidos entre los años 1987 y 1989 habían sido infectados masiva y deliberadamente con fines experimentales con el virus de sida. Esa mayoría representa el 50% del total de casos en Europa.


    De un total de 4446 enfermos de sida registrados en Rumania, 4005 son niños, y de 2975 infectados, el 85% son menores de edad.


    Se agrega a ello que una enorme cantidad de los niños contagiados eran huérfanos que vivían en casas de cuna en Rumania. Este dato, sumado a que todos esos niños comparten una fuente única, animó a los científicos a investigar la situación.


    Iulian Mincu, ex ministro de salud, agregó que tras la ejecución del dictador, ocurrida el 26 de diciembre de 1989, luego de un juicio popular, casi no se han registrados casos de infecciones de niños con el virus de sida.
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    Sorpresa tras el cristal


    Paco G. Campos (España).
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    Save the Children.


    Preciosa sonrisa de un niño tras el cristal de una guardería en Madrid.

  


  
    Nueva diosa viva en Nepal


    Ante su presencia, profesionales, estudiantes, comerciantes, campesinos y obreros se arrodillan y apoyan la frente en el piso. No se le puede hablar y es obligatorio mantener distancia. Es una diosa viva, presente y visible.


    Es venerada por catorce millones de personas en Nepal, y con sólo seis años, esta niña budista con una diosa hindú en su interior, de la ciudad de Bakhtapur, fue consagrada Kumari (diosa).


    El pueblo nepalés es creyente, y la diosa Kumari mantiene unidos a los hinduistas y budistas. Antiguamente, el rey era quien elegía a la diosa, pero al caer la monarquía el partido comunista llegó al poder. El actual Gobierno maoísta no cree en dioses, y piensa que la religión es un obstáculo para el “progreso”, dado que aspira a que Nepal acceda a él. Las medidas antirreligiosas del partido no son bienvenidas por el pueblo, y ya hubo manifestaciones de protesta ¿Cómo se resuelve la situación? Se le encargó a una comisión de ateos, miembros del partido comunista, la coronación de una diosa, previamente elegida por un funcionario del partido.


    ¿Será que la política se vuelve espiritual a la hora de tener el poder?


    Los nepaleses son profundamente creyentes, pero una cosa es votar al partido comunista y otra es quedarse sin alguien a quien rezarle.
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    O Sorriso do tambor 


    Élcio Paraíso elcioparaiso (Brasil).
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    Save the Children.


    Festa do Rosário em Belo Horizonte MG Brasil

  


  
    Tíbet


    Cuando fallece un Taqui Lama, el alma del dios Amitabha pasa al cuerpo de un niño. Para averiguar quién es el afortunado que lleva adentro el espíritu en cuestión, despachan mensajeros a todas las regiones del Tíbet para preguntar a los vecinos qué niño pequeño de los de allí posee una inteligencia precoz que pueda revelar el don divino.


    Después se encomiendan a los dioses para descubrir entre aquéllos cuál es el que lleva el espíritu de Amitabha. Los lamas escriben los nombres de todos los niños en papelitos que depositan en un arca debidamente cerrada y sellada, al pie de la imagen venerada, y ante ella rezan y queman incienso. Después abren el arca, y el primer nombre que sale es proclamado Taqui Lama, y así se encuentran con un pontífice que a veces no ha cumplido los dos años.
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    Los guardianes


    David Emmanuel Valdovinos Ferreira (México)
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    Save the Children.


    Orillas del volcán Popocatepetl, Puebla, México

  


  
    “La selección natural favorece al seleccionado,


    la selección artificial, al seleccionador”. 


     


     Jorge Wagensberg


    


    Claroscuro humano


    Albert Schweitzer


    En la década de los noventa se dio a conocer un informe del Departamento de Energía norteamericano que reveló la práctica de experimentos radioactivos con más de nueve mil mujeres y niños durante la guerra fría.


    Por veinte años se realizaron ciento cincuenta y cuatro experimentos radioactivos, que comenzaron a fines de 1940 con ochocientas mujeres embarazadas, irradiadas para experimentar los efectos en el feto. En la década siguiente se les inyectó un cóctel concentrado de calcio radioactivo y estroncio a un número de enfermos del hospital Montefiore, en el Bronx, con el fin de medir la absorción de esas sustancias en la piel11.


    En 1963, estudiantes de la Universidad de Rochester les suministraron leche con yodo a ciento treinta y un niños sanos para experimentar su relación con el cáncer de tiroides, y en los años setenta, en Pretoria, Sudáfrica, científicos del Laboratorio Nacional de Brookhaven, Nueva York, suministraron dosis radioactivas en vitamina C a pobladores del lugar.


    Este informe recuerda los experimentos realizados por Josef Mengele en los campos de exterminio de Auschwitz. Adolf Hitler aplicó estas ideas de experimentar con niños como conejillos de indias en búsqueda de una raza superior.


    El 20 de abril de 1945 a las ocho de la noche, el mismo día en que Adolf Hitler celebraba su último cumpleaños, fueron llevados veinte niños escandinavos de entre cinco y doce años al campo de concentración de Neuengamme, en la afueras de Hamburgo, para realizar experimentos médicos ejecutados por Kurt Heissmeyer, médico de la SS, quien en su afán de investigación había extirpado a unos niños los ganglios linfáticos e inyectado bacterias vivas de tuberculosis en la piel, y a otros les había introducido las bacterias directamente en los pulmones mediante una sonda. En un interrogatorio, Heissmeyer explicó que para él “no había existido ninguna diferencia especial entre judíos y animales de experimentación”12. Las escuelas también fueron anexos de campos de concentración, como la Bullenhuser Damm School, en Hamburgo, en donde se experimentó el grado de tolerancia al dolor de los niños. Aquí, el doctor de la SS, Alfred Trzebinski, era el responsable de la morfina, que la inyectaba a algunos de ellos para colgarlos en ganchos de la pared.


    En 1818, Mary Shelley escribió la novela Frankenstein, historia en la que un médico logra crear vida humana artificialmente, porque considera que el poder que brinda la ciencia está más allá del bien y del mal.


    Actualmente, los intereses económicos hacen que la ciencia vacile de su fundamento ético, y probablemente los límites de clonación sean un ejemplo de ello.


    La situación actual de la clonación en humanos en el mundo está considerada por la Organización Mundial de la Salud como “éticamente inaceptable”. Países del Parlamento Europeo, como así también la Argentina, Chile, Brasil y Japón se muestran críticos a la investigación científica sobre la clonación.


    La clonación en humanos es un procedimiento similar al de los animales. Se podrían hacer niños clonados de mujeres y de hombres en los cuales las huellas genéticas de ambos se repitieran y fueran visibles en el patrón del hijo.


    Para algunos científicos la técnica de clonación debe ser respetada porque podría servir para estudiar el ADN durante la fertilización y el desarrollo embrionario, aumentar el conocimiento sobre enfermedades humanas y facilitar la producción de nuevos medicamentos13.


    Sin embargo, Ian Wilmut, científico escocés creador de la oveja Dolly, si bien reconoce alguna posibilidad de aplicación que serviría para la curación de enfermedades en el futuro, se pronunció en contra de aplicar la técnica en seres humanos.


    Aunque la distancia entre la ciencia y la ética pueda parecer dinámica y acorde a los contextos, es cierto que desde la antigüedad existió la preocupación porque el ser humano no sólo busque la verdad, sino que además busque hacer el bien con lo que hace en el mundo.


    Desde hace más de dos mil años, el médico griego Hipócrates creó un juramento público por el cual los médicos, frente a la comunidad y los dioses, se comprometían a tener un absoluto respeto por la vida humana, y aun bajo amenaza no utilizar sus conocimientos en contra de las leyes de la humanidad.


    Seguramente el Dr. Kurt Heissmeyer y el Dr. Albert Schweitzer no se habrán cruzado nunca en sus vidas, pero ambos compartían la práctica de la medicina y, por ende, el juramento de respetar la vida humana.


    Sabemos que el primero sólo la despreció en los campos de concentración y, en cambio, el segundo la dignificó. ¿Por qué?


    El Dr. Albert Schweitzer nació en una pequeña ciudad medieval en Alsacia y, seis meses antes de su nacimiento, su padre fue nombrado pastor. Allí pasó una juventud feliz y sin preocupaciones, pero no muy pacífica. Precisamente porque todo iba bien para él, fue especialmente receptivo para los sufrimientos de los otros, y le apenaba, sobre todo, ver cómo los hombres hacían sufrir a las bestias.


    Recuerda que de niño, antes de dormir, decía: “Dios, protege y bendice a todo lo que respira; preserva del mal a todos los seres vivientes y hazles dormir en paz”14.


    En su infancia era llamado el buen samaritano de los animales, y muy pronto lo sería de los hombres, y así, siendo aún colegial, para proteger a un judío de los chicos que se burlaban de él, tomó la costumbre de acompañarlo a través de las calles del pueblo. Escribió en sus recuerdos de la infancia: “Mi corazón de niño ya encontraba muy hermoso que, en nuestro pueblo, católicos y protestantes celebraran sus cultos en la misma iglesia”.


    Como su familia era muy amante de la música, empezó a tocar el piano a la edad de cinco años. A los once, comenzó con el órgano. La música, para él, no era sólo un placer personal y un fin en sí mismo. Gracias a sus conciertos de órgano podía sufragar los gastos necesarios para sus estudios, y después para el funcionamiento de su hospital de Lambaréné.


    A los dieciocho años, sorprendió a sus padres comunicándoles sus intenciones de empezar los estudios de medicina, para trabajar más tarde como médico en África. “La intensa conciencia de mis privilegios me hizo comprender siempre con mayor claridad esta parábola de Jesús, que no tenemos derecho a retener nuestra vida para nosotros. Quien ha sido colmado de bienes por la vida está obligado a derramarlos en derredor y en la misma medida. Quien ha sido ahorrado por el sufrimiento, debe contribuir a disminuir el de los demás. Todos, en tanto que existimos, hemos de asumir una parte del peso de dolor que gravita sobre el mundo”.


    
      
        11 The Newsday (Washington). “EE.UU. practicó experimentos con nueve mil personas en la guerra fría”. Especial para Clarín internacionales. 11 de febrero de 1995.

      


      
        12 Bruchfeld, Stephane y Levine, Paul. “De esto contaréis a vuestros hijos…”. Holocausto en Europa, 1933-1945. Secretaría de Gobierno de Suecia.1988. 

      


      
        13 “Clonación, una técnica que provocó la reacción mundial”. Información general. Especial Clarín. 6 de abril de 1997.

      


      
        14 Albert Schweitzer. Mi vida y mi pensamiento. Librería Hachette.1962.
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    Mediante conciertos de órgano, consiguió reunir suficiente dinero para montar un pequeño hospital en la República de Gabón.


    Durante la primera guerra mundial le negaron el derecho a trabajar en el hospital y fue transferido a Francia, y tras haber pasado por dos campos de concentración, volvió a África.


    Una gran hambruna y una epidemia de disentería en toda la región lo obligó a trasladar el hospital a un espacio más amplio. Con el corazón entristecido, decidió construir por tercera vez un hospital, tres kilómetros más arriba, para alojar a doscientos enfermos. Realizó su primer viaje a los Estados Unidos. La gran generosidad de los americanos y el dinero recogido en Europa le permitieron iniciar la construcción de un poblado para leprosos, y en 1953 recibió el Premio Nobel de la Paz.


    Con el dinero del premio le fue posible cubrir con chapas onduladas las casas del poblado de leprosos, con lo que resultaron más duraderas.


    En 1959, volvió por cuarta vez a Lambaréné. El hospital albergaba en permanencia a unas seiscientas personas, y el número de enfermos aumentaba constantemente. Unos años más tarde falleció, y fue enterrado rodeado por toda la gente de la región.


    En una época en la que tantos hombres dudan del sentido de la existencia y a duras penas pueden encontrar su camino, la vida y su pensamiento pueden ser una ayuda valiosa. El camino que conduce a una vida de plenitud está abierto a todos aquellos que se reconocen en esta definición suya referida al destino del hombre: “Su vocación consiste en ser, ya en este mundo imperfecto, un vector del amor de Dios”. 
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    Britania en Atlas de Blaeu, año 1645


    Mapa III


    Claroscuro de los territorios
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    Es mía


    Ana Maria Robles (Argentina)
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    Save the Children.


    Mary ayuda a su abuela Carmen en la crianza de su corderito huérfano. Sueña con ser maestra. Vive en El Peñón, provincia de Catamarca - Argentina

  


  
    “En la paz, los hijos entierran a sus padres.


    En la guerra, los padres entierran a sus hijos”. 


     


    Heródoto


    Niños para exportar I


    Londres exportó niños blancos a sus colonias


    Es la primera vez que una comisión de salud de la Cámara de los Comunes investiga la exportación de niños blancos desde Londres a sus colonias.


    Desde el siglo XVII y hasta 1967, Gran Bretaña exportó al menos ciento cincuenta mil niños a sus colonias de Asia, África y América, como parte de su política racial para mantener la supremacía de la raza blanca en su imperio.


    La mayoría de estos niños ingleses exportados eran huérfanos o bebés, cuyos padres creían que habían sido adoptados por familias de las colonias, y que en su destino llevarían una vida mejor. Como lo demuestran los documentos de 1967, los niños fueron enviados a Australia, Nueva Zelanda, Canadá, Rodesia e islas del Caribe, y a todos ellos les habían comunicado que sus padres habían muerto, y al mismo tiempo a sus padres, que sus hijos habían sido adoptados por familias ricas.


    La realidad es que esos niños sufrieron atroces palizas, abusos sexuales y negligencia casi criminal.


    La política oficial de supremacía de la raza blanca en el imperio contó con el apoyo de todos los Gobiernos, y fue instrumentada por organismos de caridad como Barnardo, The Catholic Child Welfare Council, The National Children´s Home y el Ejército de Salvación.
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    El aro


    Rocío Trigoso Barentzen (Perú).


    1º Concurso Iberoamericano de fotografía en blanco y negro, 2004.


    Save the Children

  


  
    Niños para exportar II


    En la ciudad india Berhampur funcionaba desde hacía quince años una red de explotadores y exportadores de chicos de cuatro a quince años, a quienes reclutaban y llevaban a Arabia Saudita, a las ciudades de Riyadh, Jidda y Mecca, para mendigar.


    Sus padres los entregaban a cambio de dinero, que variaba según las condiciones físicas de los niños. En este submundo del revés, los que tenían una discapacidad mayor eran los mejor cotizados.


    Los niños que eran discapacitados de nacimiento corrían mejor suerte que aquellos que eran mutilados para causar más pena y así aumentar su recaudación.


    Si bien la Dirección de Bienestar Juvenil de Berhampur se encargó de repatriar a los niños y devolverlos a las familias, reconocieron que el problema no se debía a la pobreza, sino a la codicia y a la complicidad de la política local.
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    Bodoque & Mango


    Esteban Delgado García (México).
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    Save the Children.


    Se trata de Benito “Bodoque” un niño muy carismático, además de travieso que desde pequeño ideó la mejor forma de comerse un mango mediante un “tenedor” clavado en la fruta

  


  
    Nuevo México


    Para la población originaria del territorio, una de las tareas más agradables, entre las obligaciones del padre, es la construcción de una cuna para sus hijos.


    Como todos los actos de sus vidas, éste también tiene un sentido ritual.


    Para comenzar se utiliza madera de abeto, la cual no debió ser atacada por ningún rayo ni lastimada por las garras de un oso. El árbol debe ser de larga edad, recto, vigoroso, y encontrarse en un lugar solitario.


    La madera que se tomará para fabricar la cuna se sacará del lado del tronco que mira al Este y, antes de comenzar su trabajo, se rocía el árbol con un poco de polen y se recita una oración.


    Una vez terminada, los padres le cantan:


    “Para ti, hijo mío (hija mía), he hecho esta cuna;


    ¡Ojalá puedas vivir largos años!


    He atrapado los rayos del sol para hacer el fondo de la cuna.


    He tomado las nubes para hacer la parte superior.


    He arrancado el arco iris para hacer la capota.


    He atrapado los relámpagos para hacer las correas.


    He captado la luz del sol para hacer con ellos los bucles.


    He tomado el trueno para hacer el estribo.


    He atrapado la aurora para hacer el lecho”.
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    Reciclado


    Javier Arcenillas (España).
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    Save the Children.


    Educar para que las nuevas generaciones vean como algo normal y saludable el hecho de reciclar todo tipo de residuos y envases.

  


  
    Oceanía


    Refugiados ambientales


    El mayor número de desplazados en el mundo ya no se produce por conflictos armados; el 60% de los movimientos migratorios está causado por los cambios climáticos.


    La ONU estima que por lo menos hay unos cincuenta millones de refugiados en el mundo, pero no huyendo de la violencia o la extrema pobreza, sino del deterioro del medio ambiente: inundaciones, sequías, huracanes y calentamiento. Los desiertos ya ocupan la cuarta parte del planeta, y los habita el ocho por ciento de la población mundial. En cambio, hay países que buscan mudarse, como es el caso del Estado más pequeño del mundo, un archipiélago, Nación de Tuvalu, en Oceanía, que ha previsto buscar una nueva tierra para sus doce mil habitantes, para que puedan escapar de la subida del nivel de mar.


    Miles de familias y niños de los que menos tienen se desplazan a diario por el mundo buscando una nueva tierra para vivir. Grupos activistas, como Los amigos de la Tierra Australiana y el Foro de Ecoestrategia de ACNUR plantean que la solución del problema no pasa por la fortificación de las fronteras, sino que está en los países que deben pagar su deuda ecológica en soluciones para estos cambios climáticos y ambientales, ya que han sido creados por su insostenible desarrollo económico.


    Dios perdona, pero la naturaleza no. Y como lo demostró el huracán Katrina ocurrido en Estados Unidos en el 2005, el cambio climático también lo puede sufrir un país rico en su propio territorio.
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    Jugando ando


    Astrid Milena Aristizabal (Colombia).
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    Save the Children.


    Jugando ando, así debería de ser toda niñez.

  


  
    La ciudad de los niños


    En la década de los noventa, setenta ciudades del planeta se comprometieron a hacer de los espacios urbanos, una ciudad a la medida de las necesidades de la infancia.


    El niño como indicador ambiental sensible será el reflejo de una ciudad sana.


    En 1997, la experiencia de la ciudad brasileña de Curitiba fue un ejemplo para el mundo, dado que es una de las ciudades educadoras más activas. Entre sus avances se encuentran: áreas verdes de 50 metros cuadrados por habitante (en los años setenta disponían de 5 metros cuadrados); programa de integración infantil y de la adolescencia; guarderías comunitarias; libros gratuitos que tiene la ciudad como punto de partida para el aprendizaje de todas las materias; farol del saber, que son minibibliotecas cuyo farol a la noche las ilumina; líneas de conocimiento, en donde se lleva información bajo la forma de talleres; y las ciclo- vías que se conectan con parques.


    En la Argentina encontramos un antecedente histórico que nos remonta a 1951. Inaugurada por Eva Perón, la “República de los Niños” ubicada en la ciudad de Gonnet, camino a la Plata, tenía por objetivo crear ciudades de la infancia en donde no sólo se pensara en ciudades pequeñas, sino en poner en marcha experiencias que llevaran a la participación de los niños en los asuntos de interés para la ciudad, para aprender a vivir en un ámbito social. Este espacio, más antiguo que Disney World, tiene treinta y cinco edificios, un centro cívico, una granja educativa, un palacio de cultura, un museo internacional, un acuario, un tren, ciento veinte plazas, la casa del niño y la Casa de Gobierno.


    En el 2002, la ciudad de Rosario, en la Argentina, fue seleccionada como propuesta de las “buenas prácticas”, en Dubai.


    Inspirada en las experiencias del pedagogo italiano Francesco Tonucci quien, a partir de su libro La ciudad de los niños, propone buscar alianzas y aliados de aquéllos en las ciudades para protegerlos y ponerse a su disposición, para que puedan salir de su casa, jugar y pasear sólo realizando experiencias autónomas de socialización espontánea.


    Rosario desarrolló, a través del programa Ciudades Amigas de la Infancia, un Consejo de Niños por distrito y equipos de niños proyectistas, organizaciones ambas que influyeron en el mejoramiento de las condiciones de vida. Sus prioridades son: proyecto de diseño y apropiación del espacio público, granja de la infancia, día de juegos y convivencia, y el jardín del niño.
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    La lavandera


    Alberto Alejandro Millares Mendez (México).
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    Save the Children.

  


  
    Liverpool


    Es una ciudad portuaria de Inglaterra, famosa, entre otras cosas, porque de esas tierras llegó la música de los Beatles. Al mismo tiempo lo es por crear las bases del seguro marítimo y terrestre moderno. Es curioso ver cómo la historia de la actividad aseguradora nace en manos de otra actividad que hizo de este mundo un lugar más inseguro para los niños, como lo fue la esclavitud.


    Según lo definía Daniel Defoe, “Liverpool es una de las maravillas de Gran Bretaña”. 


    Sin duda era un orgullo como ejemplo del progreso. Antes del siglo XVII era un pueblecito de pescadores, y llegó a ser en el siglo XVIII un gran puerto, que en términos de población pasó de cinco mil habitantes, en el año 1700, a treinta y cuatro mil en tres años.


    El sorprendente desarrollo de su comercio se debió, sobre todo, a la trata de negros. Liverpool era esencialmente un mercado de tránsito para el tráfico de esclavos.


    En una carta fechada el 30 de abril de 1730, un religioso escribía desde el Paraguay que “los esclavos son traídos continuamente de África por los ingleses, donde los compran a millares como ganado por bagatelas, o bien a sus padres que conducen al mercado tropas enteras de sus hijos, o bien a sus enemigos (…) y vienen a venderlos a todos los puertos de América a cien o doscientos pesos por cabeza”.


    El primero de agosto de 2001 sorprendió una noticia sobre el tráfico de niños en África. Miles de niños esclavos en Costa de Marfil eran obligados a trabajar en las plantaciones de cacao con la promesa de recibir ciento treinta y cinco dólares al año. Los exportadores eran por lo general libaneses, franceses o africanos ricos, que vendían el producto a Occidente, en donde compañías como Nestlé y Hershey’s lo convertían en chocolate.


    Conmovidos por la noticia de que aún existía la esclavitud, un grupo de niños de un pueblo del Estado de Colorado tomaron contacto con la realidad de Sudán, uno de los países más pobres y desérticos de África, donde en los años 90 se vendieron como esclavos alrededor de cinco millones de personas, y recaudaron fondos para así liberarlos. Tras cuatro meses de trabajo, reunieron mil cien dólares, que sirvieron para la liberación de sesenta y un esclavos, entre ellos, niños esclavos, que se los utilizaba como sirvientes, y niñas para tareas domésticas.

  


  
    “Tengo un sueño, un solo sueño, seguir soñando. Soñar con la libertad, soñar con la justicia, soñar con la igualdad y ojalá ya no tuviera necesidad de soñarlas.”


     Martin Luther King


    Claroscuro humano


    Wangari Maathai


    Revolución


    De todas las revoluciones que hubo en la historia de la humanidad, una fue especialmente significativa para la infancia: la revolución industrial, cuyas consecuencias tuvieron un directo impacto en la sociedad, pero en la infancia las repercusiones de su proceso llegaron hasta la actualidad.


    Entre las consecuencias directas figuran las que se generaron a partir del afán de productividad del hombre, que empujó a la infancia en forma inmediata a ocupar un lugar de mayor desigualdad, en donde sólo era tenida en cuenta por representar la fuerza del trabajo.


    La historia del más negro período del industrialismo en toda Europa es la del martirio de los niños. Con la invención de las máquinas, los ricos se situaron en condiciones de aprovecharse de su infortunio15.


    Los niños fueron arrastrados a las fábricas y a las minas por la pobreza y, a veces, por el egoísmo de los padres. En Inglaterra, las “casas-talleres” facilitaban manadas de niños esclavos, huérfanos y desamparados a cualquier contratista, por brutal que fuera, y para los trabajos más peligrosos y degradantes. Las máquinas deformaban y mutilaban a los niños y causaban nuevas enfermedades llamadas “industriales”. Vivían hambrientos y apaleados. Niños de tres a diez años pasaban jornadas de doce horas de trabajo y, en ocasiones, día y noche sin interrupción, en la oscuridad de las minas16.


    La cifra de muertes infantiles, sólo en 1779, se cuenta por miles en las ciudades industriales y, sobre todo, en mayor número en los menores de cinco años. Por cada diez mil hombres, en la ciudad industrial de Leeds, fallecían 5206 niños, 4949 en la ciudad industrial de Preston y 4738 en la ciudad industrial de Carlyle17.


    Resulta evidente significar el daño que provocó a la generación de niños dicha ilusión de progreso ilimitado. Sin embargo, las repercusiones nacidas de la explotación infantil durante la revolución industrial cobraron fuerza en los siglos posteriores.


    En cuanto las consecuencias indirectas, figuran las profundas modificaciones para las generaciones futuras de la noción del tiempo y del espacio.


    En relación con la noción de tiempo, el ciclo de la vida hasta el siglo XIX estuvo organizado a partir del trabajo. Posteriormente, los ciclos comenzaron a ser más cortos, dado que se requería una restructuración permanente, creando un sistema más flexible, pero más inestable. Con la modernidad, la relación espacio-tiempo se fue distanciando18.


    Antes del siglo XIX, los acontecimientos en el tiempo tenían una intensa relación con el espacio, determinada aun por la salida y la puesta del sol. Aunque la aparición del reloj mecánico comenzó a difundir la idea de que ya no existía una relación tan directa entre el tiempo y el lugar.


    Con la llegada del capitalismo industrial del siglo XIX, llegaron también los ferrocarriles, el telégrafo, el servicio postal y los caminos, que comenzaron a transformar la relación de espacio-tiempo a tiempo-costo.


    Posteriormente con la llegada del capitalismo actual, llegó el cable de fibra óptica, las comunicaciones satelitales, el transporte aéreo y la relación actual es de tiempo-costo pero ahora a nivel mundial.


    Los cambios producidos en la mecanización y la aceleración del tiempo fueron alejando a los humanos de toda posibilidad de una vida organizada en función de sus ritmos naturales.


    La educación se encargó de preparar a estas nuevas generaciones para las exigencias económicas de la época, y lentamente se fue mecanizando a tal punto, que los timbres en las escuelas, al igual que en las fábricas, empezaron a organizar la vida escolar19. La idea de aceleración del tiempo, unida al nivel de productividad de una fábrica, se trasladó a las escuelas. A mediados del siglo XIX ya se hablaba de la inteligencia como una capacidad heredada, y a fines del mismo siglo comenzaron las primeras mediciones, hasta que en los sesenta empezaron a calcularla en función de la rapidez, la velocidad y la precisión. Entre 1920 y 1970 el estudio de la inteligencia sólo sirvió para la medición, pero no para saber qué era y cuál era su naturaleza20.


    Las capacidades y los rendimientos de la infancia, de forma más generalizada, comenzaron a ser evaluados por el tiempo y asociados a su nivel de habilidades y productividad21. En la actualidad, el tiempo virtual del que dispone la computación constituye la abstracción más avanzada del tiempo y su separación más extrema con la noción de espacio. Se creó una noción de tiempo instantáneo, que no se puede observar ni experimentar, dado que todas las personas se pueden conectar en el mismo instante y en forma simultánea en espacios territoriales diferentes. Son ritmos de interacción social virtual regidos por diferentes temporalidades, que coexisten en una red de enlace, producto de la comunicación.


    Hasta aquí el proceso de transformación de la noción de tiempo implicó una aceleración en los ritmos y afectó todos los órdenes de la vida cotidiana, incluso en la desmedida capacidad de consumo del mundo actual.


    En cuanto al espacio, la dinámica del imperialismo colonial europeo puso en evidencia la crueldad de una política basada en el expolio de los recursos y la explotación de los pueblos. Vemos nuevamente planteada aquí la noción de tiempo-costo propia del capitalismo industrial, sin medir las consecuencias del impacto ambiental del espacio físico.


    En 1998 salió publicado un interesante libro llamado Riqueza del mundo, pobreza de las naciones, de Daniel Cohen; en el capítulo “El hombre más pobre del mundo”, da cuenta de que la mitad del mundo aún vive en el campo. China e India tienen el 60% de su población, campesina, y África el 70%. Los campesinos chinos e indios ganan mil o dos mil dólares anuales, o sea, quince veces menos que los europeos, pero sin embargo, ganan dos o tres veces más que los campesinos más pobres del mundo que viven en África. El hombre más pobre del mundo no es un hombre, es una mujer, una mujer africana22.


    En la República de Zaire, el 70% de las tareas domésticas o de producción son hechas por mujeres, y se las pone a trabajar a partir de los diez años, y a los catorce, en muchos casos, se las da en matrimonio.


    Pero la vida de Wangari Maathai ha superado la tentación del fatalismo en un continente desesperanzado, que desde siempre ha fascinado a los europeos sin excitar en ellos su compasión. Una mujer que vivió la guerra tribal que tanto daño ha hecho al continente africano desde siempre, con sus atrocidades inenarrables.


    Wangari nació en Nyeri , Kenia, en 1940 y a pesar de las duras condiciones de la región por la falta de agua (casi todas las niñas se ocupaban en la búsqueda de agua), ella logró estudiar23.


    Recuerda con cariño a su padre, frío y autoritario, casado con cuatro esposas, pero lleno de dignidad y orgullo, nunca brutal. No hay menos afecto hacia la figura de la madre, una campesina tenaz, no muy expresiva, pero entregada a su familia; y hacia sus hermanos, sin establecer distinciones por su origen. Sin justificar la poligamia o la economía de subsistencia de sus antepasados se muestra conforme con las atenciones brindadas en su infancia. Incluso reconoce su tránsito con las monjas que se ocuparon de su educación, pese a los castigos vejatorios o la prohibición de hablar en su idioma.


    De niña, al escuchar los mitos de su pueblo, se preguntaba por qué ningún relato explicaba “cómo perdieron las mujeres sus derechos y privilegios”. Ese inconformismo no implica el desprecio de las tradiciones. La desaparición de la cultura africana para asimilar el modelo europeo ha provocado un vacío que ha favorecido la violencia y la destrucción del medio ambiente.
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    Perteneciente a la etnia kikuyu, Wangari Maathai creció en el mundo rural, pero sus notables dotes intelectuales le permitieron estudiar biología, y en Estados Unidos experimentó la segregación racial, el machismo de sus compatriotas, la arbitrariedad del poder, la incomprensión de los más cercanos, pero su indignación siempre estaba asociada a la voluntad de vencer los obstáculos, sin ceder al resentimiento o a la furia irracional.


    Su oposición a la dictadura de Daniel Arap Moi la hizo entrar y salir de la cárcel con indeseada frecuencia.


    “La paz en la Tierra depende de nuestra capacidad para asegurar el medio ambiente, la promoción del desarrollo económico, cultural y ecológicamente viable en Kenia y en África”.


    Bajo la idea de que “no podemos quedarnos sentadas a ver cómo se mueren nuestros hijos de hambre”, comenzó a promover entre sus conciudadanos, en 1976, sus criterios sobre la utilidad de plantar árboles a través del Movimiento Cinturón Verde, con el que ya había plantado en total cuarenta y siete millones en un país caracterizado por un clima semiárido. Un país en el que su mítico monte Kilimanjaro, la montaña más alta de África, había perdido desde 1912 más del 80% de sus nieves perpetuas, debido al calentamiento global.


    La iniciativa de fundar el Movimiento Cinturón Verde, gracias a la cual se contrarresta la erosión del suelo y mejora la calidad de vida de las mujeres, le valió el apelativo de mujer árbol.


    Los que somos testigos de la degradación del medio y del sufrimiento que de ello se desprende, no nos podemos quedar de brazos cruzados. Si estamos dispuestos a cargar con nuestra responsabilidad, pasemos a la acción. No podemos cansarnos ni rendirnos. Hagámoslo por nosotros y por las generaciones venideras: “¡Levantémonos y caminemos!”. 


    Su preocupación por las mujeres africanas, sujetas a intolerables discriminaciones, su defensa del medio ambiente y los derechos humanos, y su interés en promover la educación como primer paso hacia el desarrollo económico y la convivencia pacífica, justificaron el reconocimiento internacional a la primera mujer africana en ganar el Premio Nobel de la Paz en el año 2004.
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    Japón, la costa china y Corea. Grabado de Jodocus Hondius, 1606 Japón


    Mapa IV


    Claroscuro de la educación
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    Respeitem minha vida


    Alexandre Severo (Brasil).
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    Save the Children.


    Gran Bretaña

  


  
    “¿Qué castigabas,


    cuando me castigabas?”


    


     Juan Gelman


     (Poema a su padre)


    Japón


    Muchos japoneses, en la actualidad, veneran el sistema público educativo, por el papel que cumplió para hacer que el país alcanzara su alto nivel económico. Claro que para lograrlo en nombre de la disciplina, el castigo físico es una práctica generalizada en las escuelas secundarias. Antes de la segunda guerra mundial, el castigo corporal se utilizaba como método para reforzar el nacionalismo.


    Incluso la policía nipona suele llamar, antes que a los padres, a los maestros cuando un estudiante infringe la ley, por considerarlos la principal fuente de disciplina.


    En 1996, una joven de dieciséis años perdió la vida a causa de las heridas cerebrales que le causó su profesor, porque su pollera era más corta de lo que permitían las normas de la escuela. Sin embargo, setenta y cinco mil conciudadanos firmaron una petición en señal de apoyo al maestro. El sentimiento japonés de esta práctica está muy arraigado en su cultura.


    Si bien el castigo es ilegal, forma parte de la educación, y es usual que el profesor rompa huesos, haga estallar los tímpanos, les golpee la cabeza en el pupitre, les abra los labios, los patee u ordene a los jóvenes arrodillarse hasta que las piernas se les duerman; todo en nombre de la disciplina.
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    Tras la tormenta


    Emerson Díaz Hernández (Guatemala).
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    Save the Children


    Niños de una escuela rural de Sumpango, Guatemala, juegan a quitar el agua del patio tras la tormenta. Durante el invierno es habitual que los colegios se inunden, pero los niños siguen acudiendo a clase contra viento y marea.

  


  
    Gran Bretaña


    En 1996, la Cámara de los Comunes trató de volver a los castigos corporales en las escuelas. El 68% del pueblo cree que se ha destruido el orden inglés en los colegios, y que las soluciones son los castigos corporales.


    Entre las iniciativas, se propone volver a los golpes de caña de la India, como símbolo del orden del imperio.


    Las modalidades de castigos van de uno a tres azotes por faltas breves, de tres a cinco, por faltas serias, y las muy graves son de seis azotes, y se los llama six of the best (seis de los mejores); estos últimos eran aplicados por los británicos en el trasero de los alumnos rebeldes o en la punta de los dedos, hasta 1986.


    Los maestros, vestidos con sombreros de graduados y capas, obligan a bajar los pantalones del alumno, y enfrente de su clase lo castigan.


    Los colegios privados pueden aplicar los castigos sin inconvenientes, y si los padres no acuerdan, deben enviar una carta explicando las razones por las cuales su hijo no puede ser castigado corporalmente.


    Cuatro de cada diez chicos en el Reino Unido es abofeteado en la cara una vez a la semana, y los sindicatos de los maestros, además, se niegan a enseñar a niños rebeldes, exigiendo, en lo posible, su expulsión.


    En Inglaterra, en 1998, el Gobierno anunció la inauguración de la primera cárcel infantil británica, destinada a chicos de doce a catorce años con largas condenas.


    El Gobierno advierte, por un lado, penas de cárcel para ciertos padres y, por otro, terminar con la presunción de irresponsabilidad para niños de diez a trece años; es una ley que se remonta a la Edad Media.
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    En bici por el Gancho


    Susana Sancho Beltrán (España).
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    Imagen de un niño jugando con su bicicleta por el barrio de “El Gancho de Zaragoza”.

  


  
    Pakistán


    La legislación paquistaní, como la de otros países, también es extremadamente severa con los niños.


    Selama Masih, de catorce años, fue condenado a muerte en 1995 en la ciudad de Lahore, bajo la acusación de haber repartido panfletos cristianos en una mezquita, lo cual constituye el delito de blasfemia.


    La difusión de la noticia, el apoyo internacional y la falta suficiente de pruebas, contribuyeron a su absolución. Aunque luego fue el mismo tribunal el amenazado de muerte.


    ¿Es posible pensar que sólo los niños sean capaces de protegerse a sí mismos ante un sistema tan hostil?


    El caso de Iqbal Masih es uno de ellos. Este niño fue capaz de luchar por los derechos de la infancia en Pakistán.


    A los cuatro años fue vendido por sus padres a un fabricante, y pasó seis años de trabajo trenzando manualmente alfombras y tapices.


    A la corta edad de doce años fue líder del “Frente de Liberación del Trabajo Forzado”, y defendía a los menores explotados por los fabricantes de alfombras.


    El caso de Iqbal Masih, que fue asesinado en Pakistán, no es un caso más, ya que permitió sacar a la luz la esclavitud de treinta millones de niños pakistaníes, indios, bengalíes, árabes y turcos.
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    Equilibrio


    Olga Yaneth Castaño Gomez (Colombia).
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    El juego tiene motivación y esto lo convierte en una poderosa herramienta de crecimiento, equilibrio y desarrollo personal.

  



  

    Norte de Nueva Guinea


    Los niños manus viven en su propio mundo, un mundo basado en premisas distintas de las de los adultos, y del cual han sido intencionalmente excluidos.


    Mientras que la atención de los adultos está concentrada en las actividades económicas y comerciales, los niños son educados al margen de este mundo, por una razón sencilla: carecen de propiedad, no tienen deudores, ni acreedores, dientes de perro, ni cerdos.


    La propiedad en el mundo de los niños, lejos de ser acaparada o almacenada, es prácticamente de uso común, cuando no de pertenencia común. Su riqueza consiste en pequeñas canoas, remos, arcos y flechas, arpones, redes, nueces o trozos de tabaco.


    Algunos de estos objetos pasarán de las manos de un niño a las de otro, a manera de donación, sin que requiera ser retribuida. Las disputas sobre la propiedad, tan frecuentes en los adultos, son poco frecuentes entre los niños.


    Es común que mientras los padres hacen resonar la aldea con sus querellas, los hijos continúan jugando plácidamente, y cuando la discusión alcanza tal grado de importancia que requiere hacer intervenir a los espíritus de uno y otro bando, se previene a los niños que deben abstenerse de ir a la casa, prohibición que podrán o no obedecer.
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    Sonrisa


    Heiner Aparicio Ojeda (Perú).
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    En las alturas de Chuquibamba el frío es letal en los niños, algo de abrigo roba una sonrisa.

  


  
    Niño silvestre


    ¿Es posible educar a un niño en situación de total marginalidad? Los mal llamados niños salvajes son aquellos que viven aislados del mundo, al cual llamamos civilizado.


    El 18 de enero de 1800 apareció en Saint-Sernin, una ciudad francesa en las afueras de Aveyron, un niño desnudo de aproximadamente 1,20 m de altura, que aparentaba unos doce años, a quien ya unos años atrás lo habían visto trepando los árboles, corriendo en cuatro pies, bebiendo en arroyos y comiendo bellotas y raíces.


    El niño, llamado Víctor, no hablaba, mordía y arañaba a quienes se acercaban, pero sí reacciona ante los estímulos de la naturaleza. A partir de allí lo consideraron un fenómeno intelectual y social por estudiar, porque pensaban que la naturaleza era un ambiente inadecuado para el desarrollo de los sentidos y la inteligencia.


    Los filósofos, a partir de este niño, empezaron a reflexionar sobre la naturaleza esencial de los seres humanos, y dichas preguntas se convirtieron en el fundamento del estudio del niño. Cuestiones tales como si ¿es natural o aprendido el comportamiento y las ideas que definen al ser humano? El estudio de Víctor podía documentar las características innatas de un niño y el impacto de su crianza, a través de la educación escolar. Un médico llamado Jean Marc Gaspard trabajó con él para tratar de educarlo; algunos lo consideraron un idiota incapaz de aprender. Gaspard llevó a Víctor a su casa y decidió enseñarle destrezas que la sociedad civilizada adquiría. Gradualmente lo “domesticó” a través de un entrenamiento esmerado, utilizando métodos de imitación.


    A pesar de que nunca aprendió a hablar, jamás perdió su anhelo de libertad para valerse por sí mismo, como lo había hecho en la selva, y terminó sus días, sin lograrlo, al cuidado de un ama de llaves.


    Hoy en día, en muchos países “civilizados” siguen apareciendo niños que por su abandono, malos tratos, castigos y encarcelamiento tienen las mismas características de los niños salvajes.

  


  
    El arte del regalo


    Los pieles rojas educan conscientemente a los niños desde muy jóvenes en la liberalidad. Se enseña al niño a regalar, precisamente, aquello que más quiere. Desde la niñez es ya “un repartidor de obsequios” de la familia, y debe aprender la dicha de regalar.


    Si se muestra codicioso o quiere demasiado a sus pequeñas propiedades, se le explican viejas historias en las que el mezquino y el avaro quedan castigados con el desprecio y el deshonor.


    Los regalos en público forman parte de todas las fiestas importantes. Se regala en los nacimientos, en las bodas y en las defunciones, y también cuando, en forma especial, se quiere honrar a una persona, o en un acontecimiento. Pero, en primer lugar, se obsequia a los pobres y a los viejos, de los cuales no se debe esperar que los retribuyan.


    En algunos pueblos sigue existiendo “el pacto del regalo”. En una reunión pública, los hombres se obsequian recíprocamente pipas u otros objetos valiosos, y nadie piensa que necesitan de ellos para su uso. En este juego gana el que logró realizar la mayor cantidad de regalos.


    En Islas del Pacífico, esta misma práctica se realiza para la elección del nuevo jefe de una comunidad. Los jóvenes que se postulan para ser líderes deben demostrar que pueden renunciar a sus deseos individuales y alimentar en una fiesta a la mayor cantidad posible de personas.


    A lo largo del año, al que lo logra se le concede el honor de ser su próximo jefe.
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    Un niño y una paloma


    Cristina Senna Queiroz (Brasil).
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    Un niño contempla con encantamiento una paloma acojida en su mano

  


  
    “Quien ame a su hijo,


    que lo tenga siempre


    bajo la férula,


    para que luego encuentre


    en él alegría”.


    


     Biblia (Sirach 30.1)


    Claroscuro humano


    Emmanuel Jal


    La palabra castigo deriva del verbo castigar, y éste del latín castigare, que a su vez está compuesto por la raíz castus (casto o ajustado a las reglas o a los ritos) y la desinencia agere (hacer), o sea, que la palabra se refiere a hacer puro.


    Por lo tanto, la instrucción o la educación pueden dar sentido al castigo, en tanto impone una corrección hacia algo impuro.


    Katharina Rutschky recopiló en 1977 una colección de escritos del siglo XVIII, cuyo título original es Schwarze Padagogik (pedagogía negra). Este manual es una colección que describe todas las técnicas posibles para lograr el condicionamiento infantil. Escrito en 1748 por J. Sulzer, propone que la principal labor de todos los educadores de la primera infancia es la eliminación de la testarudez y la maldad, y para ello los métodos mecánicos que deben ser aplicados se realizan a través de seria reprimenda y repartiendo golpes con la vara, para obtener niños obedientes y buenos.


    Durante el primer año de vida éstas son las tareas principales. A partir del año y hasta los tres, para hacer de los niños personas honradas y virtuosas, lo primordial es el amor al orden. En el segundo y en el tercer año es fundamental la obediencia a los padres y a los superiores. Un niño acostumbrado a obedecer estará habituado a no actuar según su propia voluntad. Esta obediencia es tan importante, que toda la educación no es otra cosa que su aprendizaje.


    El libro plantea que “esos primeros años presentan, entre otras cosas, la ventaja de que podemos emplear la violencia y la coerción. Con el tiempo, los niños olvidan todo cuanto ocurrió en la primera infancia. Si en aquella etapa podemos despojarlos de su voluntad, nunca más volverán a recordar que tuvieron una y, precisamente por esto, la severidad que sea necesario aplicar no tendrá ninguna consecuencia grave”.


    En 1752, J.G. Kruger publicó un material que, en la misma dirección, afirmaba que eliminar la testarudez era la tarea más importante para la educación. “El único vicio que merece una paliza es la testarudez de salirse con la suya y para ello: ‘¡Adelante con los golpes, y a darle hasta que grite: basta, papá, basta!’”. 


    En la Buenos Aires colonial encontramos también aplicada la pedagogía del terror. En 1786, a los seis años, Bernardino Rivadavia perdió a su madre, y su padre lo puso, para que lo instruyera en las primeras letras, bajo la tutela del sacerdote Marcos Salcedo, quien, partidario de la pedagogía del terror, llevaba a sus discípulos a contemplar los cadáveres de los ajusticiados en la plaza pública, para que así advirtieran las consecuencias del mal comportamiento24.


    En la historia de la violencia física en la educación Argentina existen tres etapas:


    Físico y reglamentado: se usaban instrumentos especializados y permitidos, como la palmeta, el látigo de tientos y el puntero25. Sin embargo, el más utilizado era el rebenque, después el cachetazo, que duró hasta fines del siglo XIX. Sin bien se prohibieron estos castigos en 1813, en 1817 se volvieron a imponer, y en 1825 se volvieron a prohibir.


    En 1817, por ejemplo, la violencia era más explícita; en la escuela pública del Cabildo se entregó un premio a los alumnos y a los docentes por los excelentes resultados de un examen. Los jóvenes recibieron dos pistolas, y los profesores, una pistola y una carabina26.


    Físico y prohibitivo: se pasa del Código Penal al escolar.


    Castigo simbólico: es la eliminación del castigo corporal y su reemplazo por el castigo simbólico, donde hay un sistema de penas, recompensas y consensos. Desde hace más de cien años conviven el discurso de la pedagogía, que prohíbe pegar, y la realidad del aula.


    ¿Para inculcar al niño valores de amor y respeto por la vida, el adulto debe recurrir a la mentira, a la crueldad, a los malos tratos y a la humillación?


    En Suecia, hasta 1966, los padres tenían derecho legal de azotar a sus hijos, cuando se portaban mal27.


    Años atrás, en todas las figuras prominentes del tercer Reich, no había una sola que no hubiera tenido una educación rígida y severa. Adolf Eichmann y Rudolf Hoss fueron educados para la obediencia con tanto éxito y desde una edad tan temprana, que aquella educación no falló. Cumplían las órdenes, no porque fueran justas, sino simplemente porque eran órdenes, tal y como recomienda la pedagogía negra.


    El que un adulto trate mal a un niño o a su hijo no depende tanto del carácter o del temperamento, como del hecho de que él mismo recibió malos tratos en su infancia y no le permitieron defenderse de otros adultos; en este caso, sus padres también padecieron estos mismos males que vienen oprimiendo a la humanidad.


    La situación del niño pequeño, víctima de malos tratos, puede ser peor que la situación de un adulto en un campo de prisioneros.


    El adulto en un campo de concentración jamás intentará convencerse de que la crueldad se la infligieron por su propio bien. El niño maltratado carece de todas estas posibilidades, se encuentra a solas con su sufrimiento en el seno de su familia y también dentro de su propio yo. El temor a la ira, al enojo representa en el niño la posibilidad de una pérdida, la del amor incondicional de sus padres28.


    Casi dos siglos y medio después del manual escrito en 1748, apareció uno nuevo titulado To train up a child (para entrenar a tu hijo), publicado en los Estados Unidos, en el cual se recomienda la práctica pedagógica del castigo.


    El libro del reverendo evangelista Michael Pearl, que ya vendió casi un millón de copias en Norteamérica, propone pegarles con caños de tubería y dejar armas cargadas en la casa para probar la temeridad de los niños.


    Este manual, publicado en 1994, recomienda métodos violentos para la educación de los hijos, incluso en el período de lactancia.


    El primer capítulo del libro, titulado “Pégale a tu hijo”, sugiere tirar del cabello a los bebés que muerden a sus madres en dicho período. También aporta elementos que se pueden utilizar para los castigos según su edad.


    
      
        24 Muchnik, Herminio. Presidentes Argentinos. Compañía General Fabril editora. 1961.

      


      
        25 Narodowski, Mariano. Investigación sobre la violencia en las escuelas. Universidad Nacional del Centro, 1998.

      


      
        26 Claudia; Tatti, Victoria y Samuel, Liliana. Investigación: “Los chicos versus autoridad. Suplemento educación. Clarín. 4 de agosto de 1996.

      


      
        27 Forn, Juan. “Ya sabemos lo suficiente”. Página 12. Contratapa. 10 de febrero de 2012.

      


      
        28 Miller, Alice. Por tu propio bien. Editorial Tusquets. España. 1998.
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    “Creo que he sobrevivido por una razón… para contar mi historia… para tocar vidas…” Emmanuel Jal

  


  
    Para menores de un año, basta con una vara de sauce de veinticinco a treinta centímetros, sin nudos, para que no le corte la piel.


    Resulta evidente, que si bien la historia de la infancia avanza hacia su reconocimiento como sujeto de derecho, todavía en el plano de la educación encontramos muy instalada la idea del castigo como práctica de corrección de algo “impuro” en el alma del niño.


    ¿Es posible pensar que los niños puedan superar los condicionamientos de una pedagogía del terror?


    Emmanuel Jal no sabe con certeza cuándo nació, aunque cree que fue en 1980, en Tong, una región en el sur de Sudán, de fuerte influencia católica. Cuando era pequeño estalló una guerra civil, porque el Gobierno había decidido imponer la ley islámica; y su padre, entonces, decidió luchar contra aquél, junto al Ejército popular. De muy niño perdió a su madre, asesinada por soldados del Gobierno.


    Su vida cambió. “Vimos la guerra y vimos asesinatos”, dice. “Cuando nos preguntaron si queríamos aprender a disparar, dijimos ¡sí!”29. 


    A los siete años fue parte del Ejército de Liberación Popular de Sudán, convirtiéndose en uno más de los diez mil niños soldados que sirvieron a ambos frentes por veinte años, cargando fusiles AK-47.


    Muchos niños reclutados fueron llevados para combatir a campos de entrenamiento militar en la selva de Etwas.


    “Yo no tenía una vida como niño. En cinco años como niño guerrero, lo que había en mi corazón era matar a tantos musulmanes como fuera posible”.


    Lo que seguiría antes de su fuga, fueron cinco años sangrientos en los que padeció crueles castigos por desobedecer órdenes, pasando por matanzas, hasta llegar a la tentación del canibalismo, durante su viaje hacia el campo de refugiados.


    “Esa fue la parte más oscura de mi vida, pero entonces recordé que mi madre siempre decía que había que ser paciente y esperar por comida, porque Dios hace las cosas bien, y a la mañana siguiente pudimos cazar un ave y comerla”.


    La deserción en el Ejército se paga con la muerte, y con los niños no había excepción. Cuando la lucha se hizo insoportable, no temió el riesgo y escapó. Su meta era buscar refugio en el campamento humanitario de Waat, ubicado al este de Sudán.


    Tardaron tres meses, y de los trescientos niños y jóvenes que partieron, sólo llegaron doce, y Emmanuel estaba entre ellos.


    De acuerdo con cifras internacionales, hoy en día, alrededor de trescientos mil niños y adolescentes son parte de enfrentamientos armados en el mundo, y la mitad de ellos se encuentra en África.


    ¿Y cómo es que este niño perdido logró encontrarse? Para ello fue fundamental la entrada en su vida de Emma Mc Cune, una trabajadora humanitaria que conoció en el campamento y que luego se lo llevó en secreto a Kenia.


    “Me mandó a un buen internado y pagó todos mis gastos. Nunca había recibido ese tipo de atención. Nunca me gritó, siempre me corrigió suavemente. No entendí lo que significaba amor hasta entonces”.


    Seis meses después de su llegada a Kenia, Emma muere en un accidente automovilístico. Pese al poco tiempo transcurrido, la huella que dejó en Emmanuel fue tan profunda, que torció el rumbo de su vida.


    Jal descubrió el poder de la música para aliviar el dolor de lo que había experimentado. Comenzó con conciertos en la Iglesia, y con el tiempo esto se convertiría en el comienzo de su carrera profesional. Diez años después, miles de copias en el mundo recaudaban dinero para los niños de la calle y los refugiados.


    Sus canciones intentan cambiar el mundo virulento, que tiene una influencia destructiva en los niños. Consciente de que su pasado es el presente de miles de niños africanos, Emmanuel creó una fundación llamada “Gua”, que significa “Paz” en lengua nuer. Con ella trabaja para que diferentes comunidades africanas logren superar los efectos devastadores de la guerra y la pobreza, aunque el principal objetivo es brindar educación y oportunidades a niños y a jóvenes.


    La propia infancia de Jal fue robada, sin embargo, tiene como meta proteger la infancia de otros niños a través de la música. “La música es poderosa, en tiempos de guerra, de hambre y de injusticia, la única manera de sobrevivir a la tragedia diaria de vivir en Sudán, es permitir que el alma interior se eleve a través de la música, que es como alimento para sanar el dolor”.


    A través de sus letras, abre el mundo de la corrupción y la avaricia del Gobierno sudanés. El contenido central de sus temas es una campaña por la paz de los bandos opuestos en el Sudán y el claro mensaje de que los niños no tienen lugar en las guerras.


    A pesar de los logros en la música, su pasión es la organización benéfica que fundó. Además de construcción de escuelas, ofrece becas para los sobrevivientes de la guerra sudanés en los campamentos de refugiados, y también para los niños de los barrios pobres de Nairobi.


    
      
        29 Emmanuel Jal. War child. A child soldier’s story. Editorial St. Martin´s Press.
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    Ciudad de México, en Islario de Benedetto Bordone, 1528 México 


    Mapa V


    Claroscuro de las imágenes
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    Sandra Segovia Pérez (México).
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    Save the Children

  


  
    “El niño es el padre del hombre;


    y yo desearía que una piedad natural


    uniera entre sí todos los días de mi vida.”


    William Wordsworth


    México


    Un estudio realizado por la Universidad Autónoma de México determinó a tres años del 2000, que un chico a los quince años había visto más de siete mil trescientos crímenes por televisión a lo largo de su vida.


    Los crímenes son el eje de las noticias, las series y los programas de opinión. Niños y jóvenes dedican dos mil horas al año a estar frente al aparato.


    La preocupación de la sociedad es estar formando generaciones ávidas de violencia, y que la naturalicen en su vida cotidiana.


    Los medios muestran una parte de la realidad, que alcanza para que más gente pertenezca a una sociedad más violenta.


    En Estados Unidos hay en la actualidad tres veces más muertes a causa de disparos hacia chicos que en 1950. Su promedio es el más alto del mundo y se ha triplicado. En ese país un niño tiene doce veces más oportunidades de recibir un disparo que en Hong Kong. Se calcula que en Norteamérica existen doscientos millones de armas de fuego en los hogares. Con esa cantidad se podría abastecer a los Ejércitos de tres países del tercer mundo.


    La pobreza, el racismo son otras de las razones por las cuales los chicos mueren a causa de un disparo.


    Es válida la preocupación del pueblo mexicano por el riesgo de naturalizar, no sólo lo que los medios le cuentan, sino la realidad de sus vecinos.
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    Marcando una ilusión


    Luis Armando Gavancho Salvatierra (Perú).
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    Niños, con necesidades de aprendizaje especiales, llevan alto sus ilusiones de la mano de la dedicación de su maestra.

  


  
    Quilmes


    En 1994, la Universidad Nacional de Quilmes realizó una investigación sobre situaciones de violencia en programas infantiles, y acerca del uso del lenguaje.


    Dicha investigación incluyó un análisis de las expresiones agresivas más naturalizadas en los niños. Algunas de ellas son:


    Expresiones discriminatorias


    “Intentaré tratar a una niña como a un ser humano”.


    “Gorda fea, gorda inútil”.


    “Hay que expulsar a los negros”.


    “Sucia piel”.


    “Ríndete, negro judío”.


    “Negro judío, te partiré los dientes”.


    “Los niños son sucios”.


    “Eres tonto y pobre y yo soy rico”.


    Expresiones descalificatorias


    “Inmundo, ignorante, todo lo haces mal, infeliz, frustrado, inútil, comes como un cerdo, basura, esclavo, pulguiento, miserable, imbécil, idiota, no llores como un idiota, estúpido”.


    Expresiones amenazadoras


    “Ganaremos aunque mueran todos”.


    “Deberías ser fusilado”.


    “No descansaré hasta haberte liquidado”.


    “Deberías ser aniquilado”.


    “Serás mi esclavo”.


    “Te voy a despedazar y arrancar los dientes”.


    “Destruiré tu hogar”.


    “Cuando te atrape, maldecirás a tu padre por darte la vida”.


    “Los medios de comunicación son dadores continuos y constantes de estímulos, de los cuales sólo captamos conscientemente una parte. El resto pasa al inconsciente. Al ser sustraído del análisis consciente, estos estímulos se desplazan con mayor libertad, se automatizan en nosotros y ejercen desde lo inconsciente su poder en nuestra vida cotidiana”.

  


  
    Indonesia


    En Indonesia, el titiritero de sombras es un hombre muy especial, pues por medio de éstas representa epopeyas, entrando en contacto con el mundo superior y restableciendo el equilibrio entre las fuerzas de la comunidad, por lo cual tenía el carácter de sacerdote.


    Su misión era educar y transmitir valores morales al pueblo, empleando los mitos para ello. Esta tradición se mantiene todavía en Indonesia. Los personajes son héroes, dioses, princesas, animales y gigantes.


    En China, una leyenda cuenta el origen. Según ella, el emperador Wu-Ti, ante la pérdida de su amada esposa, pierde el gusto por la vida, por lo que todos en la Corte, intentan reanimarlo sin éxito. Hasta que llega Sha-Wong, quien afirma que puede revivir a la emperatriz. Para lograrlo, coloca al emperador frente a una tela tendida entre dos postes, y sobre ella hace aparecer la sombra de la amada, que conversa con él de recuerdos comunes. Un día, el emperador olvida su promesa de no tocar la tela y, al hacerlo, descubre a Sha-Wong agitando una figura de mujer delante de una lámpara, y aquél, en homenaje al montador de sombras, le permite que siga practicando su arte.


    El teatro de sombras nace en Asia, entre mitos y leyendas. Siempre enmarcado en el ritual y la ceremonia, sirviendo de vínculo entre lo sagrado y lo profano, entre los dioses y los hombres. La palabra supone la imagen más palpable del mundo abstracto, del mundo de las ideas, de aquello que trasciende lo que nuestros sentidos perciben.


    Este arte se popularizó hasta la llegada de los medios audiovisuales, que acabaron con su hegemonía en el reino de las imágenes.
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    Feliz


    Paulo Henrique Pampolin (Brasil)
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    Save the Children.

  


  
    Sur de la Argentina


    “El taiel” es un canto muy antiguo y profundo del pueblo mapuche, que sólo lo entonan las mujeres. Los hombres únicamente cantan canciones populares. Las abuelas lo enseñan a sus hijas, y éstas a las suyas para conservar y transmitir los secretos de su pueblo.


    Es un canto mágico-ritual, y su traducción resulta casi imposible, ya que transmite no sólo la manera de concebir el mundo, sino que además prepara a las mujeres para el oficio de curar con la palabra.


    El canto para enviar energía pertenece a la categoría de lo mágico-religioso, y es una música que invoca a la fuerza de la juventud, a la plenitud de la vida para transmitir su energía a los débiles, a los enfermos y a los moribundos. Estas canciones que las ancianas mapuches han conservado durante siglos son el signo de su poder en la comunidad, poder que se constituye como eslabones de una cadena sin fin.
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    Batucada


    Jorge Andre Diehl (Brasil)
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    Save the Children.


    Niños baten tambores durante los preparativos de la fiesta de Bumba-me-Boi en Brasilia, Brasil

  


  
    “La ciencia moderna aún no ha producido


    un medicamento tranquilizador tan eficaz,


    como son unas pocas palabras bondadosas.”


     


    Sigmund Freud


    Claroscuro de las imágenes


    William Kamkwamba


    Cuando se realiza un recorte temporal de un problema, como lo es en este caso la violencia, se corre el riesgo de perder su perspectiva a través del tiempo.


    Los problemas, al igual que el tiempo, tienen una movilidad, que puede ser sincrónica, es decir, que las características del mismo problema se manifiestan en la misma época, o bien puede ser diacrónica, es decir, que el mismo problema irresuelto vuelva a manifestarse sin solución de continuidad en el tiempo hasta que se resuelva, y la violencia es una de esos casos.


    Según los últimos informes de Estados Unidos y países de Europa, cuanto más alto son los niveles de educación, los niveles de delincuencia bajan. Los países nórdicos han logrado sobre la base de una fuerte inversión en educación, bajar los índices de violencia en su sociedad30.Curiosamente, también encontramos planteado un conflicto similar en el testimonio de un antiguo documentos llamado “Las enseñanzas de Amenemhat”, un papiro del año 2500 a. C., aproximadamente, que pone de relieve la triste suerte del oficio de la “educación” del militar y su diferencia al respecto de la educación de un escriba. La instrucción para los egipcios fue la única cosa que podía conducir a la felicidad y al éxito.


    “¿O qué es lo que dice?


    ¿La suerte del soldado es mejor que la del escriba?


    Ven, que yo te cuente lo que le sucede al soldado, agobiado de tormentos:


    Se le lleva muy niño… y se le encierra en un cuartel.


    Un golpe doloroso se le propina sobre el vientre.


    Un golpe le hiende las cejas y su cabeza


    es partida por una herida.


    Se le tiende y se le golpea como un papiro.


    Es destrozado por el bastón.


    Ven, que te cuente su viaje a Siria,


    Su camino por la montaña,


    Su pan y su agua los lleva sobre los hombros,


    Como el haz de un asno;


    Endurece su nuca como la de un asno;


    Las vértebras de su espalda se curvan, y bebe agua podrida…


    ¿Llega delante del enemigo?


    Es como un pájaro cautivo en el cual ya no hay la menor fuerza.


    ¿Vuelve a Egipto?


    Es como la madera que el gusano corroe.


    Esta enfermo y debe acostarse…


    Mientras que le roban los vestidos y su servidor se escapa…


    Oh, escriba Ennene, cambia tu manera de ver.


    A causa de este refrán: la suerte del escriba es mejor que la del soldado”31.


    Los conflictos humanos ponen en crisis en cada época los valores de la sociedad, pero éstos están siempre en crisis, porque el valor surge de ella, si las cosas no anduvieran mal no nos daríamos cuenta de su existencia.


    “Por ello la idea de que los valores están ahí, ya establecidos y de que ha habido épocas en que la gente por la mañana abría la ventana y el mundo estaba tal como debía estar y decía: “que bien esta todo, cómo todo el mundo cumple con su deber, cómo todos los seres humanos son maravillosos y abnegados”, es realmente absurda, ese mundo no existe.”32. Las imágenes construyen realidades y, en este caso, de un mundo violento. La imagen se ha convertido, a partir del siglo XX, en el modo principal por el cual accedemos nada menos que al conocimiento33.


    Cada época cultural logró interpretar la realidad según sus condiciones sociales, políticas, religiosas o espirituales.


    En el siglo XVII las imágenes de la época se representaban a través de las pinturas y, Caravaggio, como tantos otros maestros, tomó el tema del conflicto de la incredulidad y la ceguera voluntaria del hombre, que necesita ver para creer.


    En el óleo se observan tres apóstoles contemplando a Cristo y a Santo Tomás, que introduce su dedo en una herida de su costado, luego de haber resucitado.


    El ojo, paulatinamente, se fue constituyendo para la cultura occidental en el órgano de percepción exclusivo del mundo.


    Si rastreamos el significado de la palabra cultura, encontramos que en sánscrito ese conocimiento se llama vidya, en griego idé y en latín, video, que entre los romanos significa ver.


    La “visión” era el sentido más importante para los indoeuropeos, pues la literatura de los hindúes, los griegos, los iraníes y los germanos se caracterizó por las grandes “visiones cósmicas”, siendo “visión” una palabra formada por el verbo latino video. Los indoeuropeos también tuvieron la tendencia a crear imágenes de lo relatado en sus mitos34. Posiblemente, estos pueblos antiguos hayan alcanzado un grado de conocimiento en donde sus visiones les permitieron estar en relación con las leyes del mundo, pero si reconocemos que nuestra cultura fue perdiendo la capacidad de una comprensión integral, sólo podremos tener una comprensión parcial de las cosas, porque nuestra visión del mundo ya no guarda una relación con el todo.


    Actualmente, los medios visuales, como la televisión, ponen de manifiesto que no pueden contener, comprender o abrazar a un niño, y cuando la relación humana falla, aparecen los paliativos. Los niños, en un rol pasivo en muchos casos, tienen que enfrentar en soledad el problema de diferenciar con claridad entre las imágenes de una realidad, a veces descarnada, a veces parcial o solamente inventada.


    En Grecia antigua, en el año 2500 a. C., consideraban al hombre un zoon phonanta, animal que habla. Lo que diferencia a la humanidad con respecto a los otros seres vivos, decían los griegos, es su capacidad de crear un sistema de signos audibles capaces de representar, no sólo sus pensamientos y sensaciones sobre el mundo exterior, sino también su propio mundo.


    El hombre, desde muy temprano, aprendió a apreciar la sensación de vivir en sociedad y lo tranquilizador de no estar solo después de que el sol se hubiera puesto. El habla surgió, seguramente, antes del descubrimiento del fuego, y la utilizamos hasta hoy como un modo de establecer y desarrollar el contacto humano.


    Para muchos pueblos del mundo, como los de África y de América, el lenguaje es lo más importante que se posee, ya que proporciona sentido de pertenencia dentro de la comunidad y es, al mismo tiempo, un factor unificador de la sociedad.


    Sea escrita o de tradición oral, para un pueblo el hablar su lengua representa, ante todo, ser libre, por y a través de ella, que le permite hacer visible, para sí mismo y para los demás, su relación con el mundo35.


    El mundo contemporáneo no debe olvidar ni una sola lengua, cualquiera que sea el pueblo al que pertenezca. El abandono y la desaparición de una lengua desprovista de escritura es una pérdida para toda la cultura de la humanidad. Perder una ellas, como la de la última descendiente del pueblo Yamana que se extinguió en 1983, representa la pérdida de “una visión más del mundo”.


    Así como para los indoeuropeos la “visión” era el sentido más importante, para los pueblos de tradición oral era el “oído”.


    Los semitas, si bien pertenecen a otra civilización con un idioma completamente distinto, comparten con los pueblos de tradición oral el valor de la palabra, de la escucha y de la comunicación.


    El lenguaje constituye una clave del progreso humano, dado que puede transmitir conocimientos generación tras generación. En el origen del hombre yace el origen de la palabra. El lenguaje es el medio que posibilita la formulación de las preguntas y las respuestas.


    A través de él es posible construir los diques de contención psíquica que se necesitan (pudor, decoro y compasión) para que la civilización pueda contrarrestar los síntomas de indiferencia hacia la violencia. Las condiciones para su desarrollo se basan en las posibilidades que el diálogo requiere: presencia, receptividad y continuidad en la relación con los padres. La estructura del mundo, tal y como la concibe y utiliza el hombre, es a partir del lenguaje.


    


    “Educar es conversar.


    Investigar es conversar,


    enseñar es conversar,


    aprender es conversar,


    experimentar es conversar,


    reflexionar es conversar.


    Observar es conversar con la naturaleza,


    pensar es conversar con uno mismo.


    Aprender, lo que se dice aprender, se aprende


    en el extremo de alguna clase de conversación”36.


    Malawi es uno de los países más pobres y más densamente poblados de África. La mayoría de sus trece millones de habitantes rozan la pobreza y tienen una tasa del 14% de infectados de VIH, y con una esperanza general de vida de cuarenta y tres años. El problema fundamental del país es su absoluta dependencia. Malawi necesita importar casi todos los bienes y energías de consumo. Su deuda externa le impide crecer y desarrollarse para salir de la pobreza extrema, y a esto se suman los períodos de hambruna que asolan el país.


    En ese contexto, en 1987, nació William Kamkamba, quien compartía su choza con sus seis hermanas y sus padres. Desde niño ayudaba en las tareas de cultivo de tabaco y en cualquier trabajo que generara ingresos para su familia. Creció en un ambiente sin luz y sin agua corriente, y sólo al caer el sol encendían las carísimas velas, que de vez en cuando se podían compran a ocho kilómetros de distancia.


    Su pueblo era Masitala, una pequeña aldea sumida en la más absoluta pobreza, con cincuenta chozas de adobe, a dos horas de la capital de Malawi. A los catorce años William abandonó la escuela por falta de pago y decidió hacer de su ingenio su porvenir; fabricó con sus materiales reciclados y con basura un pequeño molino de viento, que cambiaría la vida de su aldea para siempre.


    Así nació el proyecto que tuvo, sin saberlo, un enorme impacto en la comunidad.


    A pesar de no estar escolarizado, William no carecía de ingenio, y contaba con una capacidad de observación frente a las leyes de la física y las de la naturaleza.
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    Desde que tenía uso de razón su instinto de supervivencia lo impulsó a tener ganas de aprender, y aun habiendo abandonando la escuela, devoraba las revistas y los viejos y carcomidos libros de alguna ONG que había en el club social de la aldea.


    A sus manos llegó un ejemplar de una publicación educativa de ciencia que explicaba cómo convertir el viento en electricidad, y con una vieja bicicleta, el ventilador de un tractor abandonado, gomas, maderas de eucaliptos y los desechos de agricultores comenzó la construcción del primer aerogenerador de electricidad de todo el país.


    Midiendo pieza por pieza, calculando y buscando los materiales más resistentes y ligeros posibles, consiguió encauzar el viento a través del molino para llevar la luz artificial a su casa.


    Sin embargo, lo que más le costó fue poder reunir los dieciséis dólares que le pedían por un dínamo en condiciones. Un hilo de cobre trenzado conectaba el generador con una vieja batería del tractor, y ésta alimentaba cuatro bombitas de luz, una radio y un cargador del único móvil de la aldea. El molino tenía una altura de cinco metros, y apenas mejoró la estructura, pudo llegar a los doce, y fue el primero de una serie de molinos que construyó para todo el pueblo.


    En apenas unas semanas el generador del molino estaba funcionando.


    Sin saberlo, estaba levantando, no sólo un molino de viento que ayudaría a abastecer de energía su aldea, sino las bases de una conciencia productora que pudo superar la cultura del consumo37.
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    Nuevo mapa de África, carte à figures, realizado por Frederick de Wilt, 1660


    Mapa VI


    Pan y Trabajo
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    Diversión y deberes


    Roberto Zúñiga Nicaragua
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    Isla de Pascua


    Rapahango es un espíritu benéfico para con los hombres.


    La gente antigua contaba que aparecía a menudo en las casas, con forma de sombra, y hablaba a la gente.


    Cuando llegaba a un lugar donde se preparaba un umu38, se sentaba a su alrededor y pedía que le dieran comida en abundancia: “¡Dadme a mí algo de pescado!”.


    Cuando la gente le daba, Rapahango no se la servía, la llevaba a un hogar donde él quería dejar la porción y la entregaba donde veía hambre, a los que veía en una situación difícil. Ahí llamaba desde afuera: “¡Recibid y comed!”. El dueño de casa aceptaba lo ofrecido, y ya sabía que Rapahango había recogido esto en una reunión o en un festejo donde había muchos alimentos.


    
      
        38 En Rapa Nui se denomina umu al horno polinésico. Es umu takapu cuando los alimentos que se preparan se hacen para festejar a una persona, umu ra´e para venerar el quinto mes del primer embarazo de una mujer casada o umu papaku en homenaje a un muerto. (Plath, Oreste.Geografía del mito y la leyenda chilenos. Ed. Grijalbo.1994).
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    Tres


    Percy Ramirez Medina (Perú).


    3º Concurso Iberoamericano de fotografía en blanco y negro, 2006.


    Save the Children


    Gonzalo y Celestino viven junto a su burro Chispa en Cuzco. Todos los días al amanecer salen los tres a trabajar la tierra pero igual cuando pueden juegan y se divierten. Aún no sabe reir, me dicen

  


  
    Bolivia


    Actualmente, cerca de dieciocho millones de niños trabajan en América latina y el Caribe, según la OIT.


    En el mundo la cifra se eleva aproximadamente a doscientos millones.


    En Bolivia, más de ochocientos mil chicos, una cifra imposible de verificar, son mineros, campesinos, sirvientes o explotados sexualmente. La división en función del trabajo es bastante borrosa entre la niñez y los adultos. Los niños, en algunos casos, son un bien familiar, una mano de obra que ayuda a obtener alimento.


    En Bolivia, una de las principales actividades y más tradicionales, como la minería, es la que más chicos emplea. Miles de niños y jóvenes se adentran en los húmedos socavones para arañar metales.


    En Cerro Rico, a cuatro mil doscientos metros de altura, los aprendices (niños de catorce años), seis veces por semana se instalan en el tercer nivel de la sección “El Rosario” de la mina “Siglo XX”, respirando arsénico y sulfato de cobre en jornadas de diez horas; sin alimentos, soportan a base de masticar coca.


    En algunos casos manipulan dinamita, ya que al ser los más veloces pueden utilizar menos metros de mecha para su explosión.


    En otros casos trabajan con materiales tóxicos para poder separar el metal de la piedra; seguramente que en el contexto de la Revolución Industrial nadie se hubiese escandalizado al ver a un niño en una mina, pero lo sorprendente es que al inicio del siglo XXI todavía haya metales y niños para explotar.
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    Bosque


    Ana M. Castañeda Cano (Perú).
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    Lucía se sube a un árbol de los Bosques de Chinchipe, parte de su salón de juegos en medio de su hogar. Frontera de Perú con Ecuador

  


  
    Isla Salomón


    Este pueblo perteneciente a los Siuai, ubicados en Bougainville (la mayor isla del archipiélago) tiene como base de la organización social a la institución de los “mumis”.


    La mera supervivencia de su figura hasta la actualidad revela su potencia. Son dinamizadores sociales, personas que intensifican la producción y, posteriormente, la redistribuyen.


    El joven que aspira a ser reconocido como “mumi” trabaja sin descanso durante un año en la preparación de festines con los cuales agasajar a la tribu. Con ello obtiene cada vez más seguidores que le proveerán carne y cocos para nuevos festines, aún mayores. Si es capaz de ofrecer un banquete mejor que el de los mumis establecidos y para más cantidad de personas, su renombre aumentará y se convertirá en el líder de la tribu. La lógica social de este pueblo plantea cuestiones centrales en el tema de la abundancia y su distribución.


    Otras culturas tienen una figura similar al mumi: los organizadores de mutiraos en Brasil o el preste en el altiplano andino.
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    Sin miedo


    Jordi Cohen Colldeforns (España).
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    Niños jugando en la playa de Jacmel. Debemos afrontar la sostenibilidad del planeta, ¡SIN MIEDO!

  


  
    Roma


    En 1996, se realizó en Roma la conferencia mundial para poner freno al problema del hambre en el mundo. Con un discurso dramático, el papa Juan Pablo II inauguró la cumbre y criticó el egoísmo y la indiferencia de los ricos frente al hambre y la desnutrición que afectaban en ese entonces a ochocientos cuarenta y un millones de personas, siendo que veinticinco niños mueren de hambre por minuto en el mundo, y trece millones al año.


    Para ese entonces, el 20% de la población de las zonas más pobres del planeta eran las más castigadas. Entre ellos, India, Bangladesh, África y América latina.


    En 1976, también en Roma, se celebró el mismo encuentro y se propuso como meta que en un decenio no hubiera ningún niño que tuviera que acostarse sin haber satisfecho el hambre, y el resultado fue que veintidós años después el problema se agravó.


    Para ese encuentro de los noventa, los líderes políticos del mundo como Estados Unidos, Francia, Alemania, Gran Bretaña y Japón no asistieron, por considerar la conferencia de tono menor.


    El 11 de septiembre, el día en que ocurrió el atentado contra las Torres Gemelas, el Premio Nobel de la Paz, Adolfo Pérez Esquivel, iba a lanzar la convocatoria al segundo Foro Social Mundial, a raíz de una denuncia que nadie tomó en consideración. La FAO dio a conocer que más de treinta y cinco mil niños iban a morir de hambre ese mismo día.


    Pero esa tragedia no resultó tan conmovedora. Una vez más, los niños podían esperar. Ahora el mundo de los países más poderosos tenía otra prioridad, una nueva guerra.
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    Carinho e proteção


    Márcio Vasconcelos (Brasil)
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    Save the Children


    Fotografia “tirada em uma comunidade quilombola do estado do Maranhão”

  


  
    África


    En regiones de África, como en el sur de la India y regiones de Nueva Guinea se otorga mayor importancia a la paternidad social y se deja el aspecto biológico relegado al olvido.


    Los “Toda” de la India la asumen mediante la ceremonia del arco y la flecha. Cuando una mujer se casa se convierte en la esposa del hombre elegido y también de los hermanos de éste. Cuando queda embarazada, el mayor de ellos le obsequia una imitación de arco y de flecha en señal de paternidad del niño, y él ha de ser el padre de la criatura en cuanto a los efectos sociales. Todos los hermanos se consideran igualmente padres del niño para satisfacer sus necesidades.


    En África, el padre asume la paternidad desde el punto de vista social, de la responsabilidad en cuanto a su educación y de los presentes que deba efectuar o recibir, y no es, necesariamente, el hombre que en realidad engendró al niño.


    En Nueva Guinea, los trobriandeses no sólo ignoran que el hombre es factor indispensable en la concepción de sus hijos, sino que niegan su participación en ello, y los hijos son concebidos por los espíritus de los antepasados. Todo lo que el hombre puede hacer es “abrir camino”, por el cual llegará el espíritu-niño.

  


  
    “Una paz duradera no puede lograrse sin que una parte importante de la población encuentre los medios para salir de la pobreza”.


    Danbolt Mjoes


    Claroscuro del pan y del trabajo


    Muhammad Yunus


    La historia de la humanidad ha sido, en gran parte, la historia de la búsqueda de alimentos. Desde las economías primitivas, basadas en la recolección agrícola, en la caza y en la pesca, los hombres debieron soportar el hambre en medio de una naturaleza difícil de dominar, por el reducido número de personas que formaban parte de la comunidad39.


    La lucha contra el hambre es el combate más viejo que libra la humanidad, y sólo se ha convertido en un objetivo para ella hasta después de la segunda guerra mundial.


    Sin embargo, hoy los problemas del hambre en el mundo no se deben, como se pensaba, al aumento de la población o a la falta de desarrollo tecnológico. Actualmente, el planeta puede producir alimentos para el doble de la población. Pero la situación real es que mil millones de personas se acuestan con hambre todos los días.


    Por lo tanto, no se debe a un problema de producción de alimentos, sino a un problema ético del ser humano y del modo de entender la economía, que progresivamente va generando nuevos conflictos en el mundo, como una mayor desigualdad entre el 10% más rico de la población, que posee el 85% del capital mundial, del comercio, de las exportaciones, de las inversiones y del crédito, y el 90% restante ,que sólo posee un mínimo porcentaje de ese producto bruto.


    En el 2008, la FAO informó que se produjo la segunda mayor cosecha de la historia. Ese mismo año, según Acción Internacional, cinco millones de niños murieron de hambre, cuando estas muertes eran evitables. Está demostrado que el planeta puede producir alimentos para una población mayor que la actual.


    En América latina el 10% más rico tiene más de cuarenta veces lo que tiene el 10% más pobre. Hay fuertes desigualdades en ingresos, acceso a la tierra, a la salud, a la educación y al crédito, y ahora a las nuevas tecnologías. La región produce alimentos para tres veces su población. Sin embargo, el 16% del total de los niños padece desnutrición crónica.


    Hay siete necesidades básicas que cualquier niño debería tener cubiertas: vivienda, agua potable, instalaciones sanitarias, educación, información, salud y nutrición. Actualmente, hay mil millones de niños (cerca del 50% del total mundial) que sufren privaciones severas de por lo menos una de ellas, y entre ellos, setecientos millones son privados de dos o más.


    Todos los niños deberían tener derecho a una infancia feliz y a la educación, pero hay más de doscientos millones en el mundo que son víctimas y que trabajan debido a la necesidad de comida, impulsados por la pobreza. En la actualidad, los niños intervienen en la producción de ciento veintidós nuevos productos (como pelotas de fútbol) en cincuenta y ocho países; también trabajan en plantaciones de café, en la construcción, en labores agrícolas, en minas y como vendedores ambulantes.


    En los años noventa, en pleno auge de la globalización, en la Argentina hubo una fuerte necesidad de un sistema educativo adaptado a los requerimientos laborales. En esa época se preparó el terreno para que el niño y el joven se capacitaran para un mundo complejo y cambiante, donde conservar el trabajo era un desafío tan grande como conseguirlo. Se pensó en una educación que acompañara un sistema productivo basado en la mano de obra globalizada y de bajo costo, de países con altas “ventajas competitivas” y rentabilidad.


    Si alguien observa el interior de una computadora estadounidense, podrá comprobar que lo único que tiene del país de origen es la marca. En una misma plaqueta conviven dispositivos fabricados en México, Japón, Taiwán, Singapur o Brasil. La razón es que la mano de obra también se ha globalizado.


    La idea de una aldea global sólo iba a desarrollarse en un sentido, en el de los países más ricos con necesidad de mercados y mano de obra más barata en el mundo. Pero la idea de globalización en el sentido inverso nos obligaría a ver en el consumo de celulares, por ejemplo, su relación con la explotación de mano de obra infantil de las minas del Congo para la extracción del coltan, que es un mineral explotado por capitales extranjeros para la fabricación de dichos dispositivos.


    La pobreza no es un problema de responsabilidad individual. La realidad derrumba ese mito, dado que en el mundo hay mil cuatrocientos millones de personas que viven en la pobreza extrema, con menos de 1,25 dólares diarios, y casi la mitad del género humano (tres mil millones) son pobres, con menos de dos dólares diarios.


    Por lo tanto, los problemas del hambre y la pobreza van unidos.


    Bangladesh limita al Norte con el Himalaya y al Sur y al Este con el Océano Índico, y es uno de los países más pobres del mundo con ciento cuarenta millones de habitantes. Tiene la densidad de población más alta del planeta, mil personas por kilómetro cuadrado. Y, al mismo tiempo, tiene la renta per capita de las más bajas del mundo. Un tercio de los habitantes vive con menos de un dólar diario, de manera que una gran parte de la población de Bangladesh está sumida en la pobreza40.


    Tiene algunos recursos naturales, agrícolas, porque posee un clima muy bueno y un delta enorme, el mayor del mundo. Gracias a eso y a cultivar principalmente arroz, tienen tres cosechas anuales: una que no requiere más que la lluvia, otra que requiere la lluvia que queda y un poco de riego, y una tercera que requiere riego.


    En ese contexto nació Muhammad Yunus el 28 de junio de 1940, en el pueblo de Bathua en Hathazari, Bangladesh. Fue el tercero de catorce hermanos (cinco murieron en la infancia). Su padre era un exitoso orfebre, quien siempre animaba a sus hijos para que buscaran una educación más elevada. Su mayor influencia fue su madre, Sufia Khatun, quien siempre ayudó a cualquier pobre que golpeara su puerta. Esto lo inspiró a comprometerse para cumplir su sueño, que era la erradicación total de la pobreza del mundo41. A los treinta y tres años se convirtió en profesor de economía en la Universidad de Chittagong. “Mientras yo enseñaba elegantes teorías económicas, la gente se moría de hambre y empecé a odiarme por la arrogancia”. Yunus decidió que los pobres fueran sus profesores, dado que “no sabíamos absolutamente nada sobre la pobreza a nuestro alrededor”. A mediados de los setenta viajó con los estudiantes, y conviviendo con los campesinos de la región de Jobra (Bangladesh), Yunus se dio cuenta de que la pobreza se perpetuaba, porque dejaba a los pobres fuera de la economía a causa de los intereses usureros de prestamistas privados que les impedían progresar.


    Creó el concepto del microcrédito el día que decidió ayudar a unos cuantos campesinos que vivían cerca de la Universidad de Chittagong, tras una gran hambruna en 1974 que asoló el país, dejando cientos de miles de muertos.


    Descubrió que cada pequeño préstamo podía producir un cambio sustancial en personas de escasos recursos. El primero que dio fueron veintisiete dólares de su propio bolsillo, para unas mujeres que hacían muebles de bambú, sin otra condición que la de concentrarse en su trabajo y la de devolver el dinero cuando pudieran; los beneficios de la venta repercutieron en ellas y en sus familias.


    En 1976 fundó el Banco Grameen, que significa banco rural, que no pide garantías y está basado en los principios de confianza y solidaridad.


    Todo gira en torno a la llamada garantía solidaria. Para acceder al crédito, la gente debe forma grupos de cinco personas interesadas en recibir un préstamo. El mecanismo consiste en prestar el dinero a las dos mujeres más pobres de un grupo de cinco, que se juntan para solicitarlo, y las demás no reciben su préstamo hasta que las dos primeras lo hayan devuelto, de tal manera que se crea una especie de red de apoyo-presión. Si una deja de pagar, todas pierden la posibilidad de recibir nuevas ayudas. El préstamo medio es de setenta y cinco dólares, y el máximo, de trescientos. El resultado ha sido un magro dos por ciento de deudas impagas.


    Yunus se topó con que la principal oposición a este sistema la protagonizaban los propios maridos, ya que se sentían ofendidos por el hecho de que fueran sus mujeres, en su mayoría analfabetas y sin haber tenido jamás contacto con el dinero, quienes se beneficiaran con los microcréditos. En segundo lugar, tuvo que enfrentarse a los mullahs, que sostenían que aceptar dinero del Banco Grameen iba en contra de la religión.


    En la actual Bangladesh, el Grameen tiene mil ochenta y cuatro sucursales, con doce mil quinientos funcionarios que prestan servicios a 2,1 millones de prestatarios en treinta y siete mil pueblos. En cualquier día de trabajo Grameen cobra un promedio de 1,5 millones de dólares en cuotas semanales. De los prestatarios, el 94% son mujeres, y más del 98% de los préstamos son devueltos; tienen una tasa de recuperación superior a cualquier otro sistema bancario, y han entregado hasta la fecha 5720 millones de dólares en pequeños préstamos.


    
      
        39 Céspedes y Gounelle. El hambre. Ediciones Oikos-Tau.1970.

      


      
        40 Kliksberg, Bernardo. Escándalos éticos. Temas Grupo Editorial. 2010.

      


      
        41 Muhammad Yunus. El banquero de los pobres. Los microcréditos y la batalla contra la pobreza en el mundo. Editorial Paidós. 2010.
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    Los métodos Grameen son aplicados en proyectos en cincuenta y ocho países, incluidos EE.UU., Canadá, Francia, Países Bajos y Noruega, y en 2006 Yunus recibió por su trabajo el Premio Nobel de la Paz.


    ¿Cuál es la lección más revolucionaria que ha aprendido de los pobres? “Lo más grande que he aprendido es que cada ser humano posee un potencial ilimitado. Esto lo tengo clarísimo. La lástima es que nos limitamos a arañar la superficie. A nuestra especie le queda mucho camino por delante. No puede ser que tantos millones de personas nazcan en este planeta para pasarse la vida buscando qué comer. Ésa es una actividad de los animales. Pero soy optimista. Realmente creo que podemos acabar con la pobreza en el mundo. Es cuestión de invertir el mismo ingenio y el mismo empuje que hemos dedicado a acabar con injusticias políticas, enviar un hombre a la Luna o la tecnología informática, en encontrar la manera de dar a los pobres la oportunidad de realizarse como seres humanos. Se trata, sobre todo, de querer lograr ese objetivo. Dar a los pobres las mismas oportunidades que hemos tenido nosotros, y ver cómo se produce el milagro”.


    “Debemos poner un sueño en el corazón de las personas”42.


    
      
        42 Muhammad Yunus. Un mundo sin pobreza. Editorial Paidós. 2010.
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    Primer mapa del Ártico. Procede del Atlas póstumo de Mercator, 1595


    Mapa VII


    Paradojas
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    Aprehendiendo a aprender


    Lenin Nolly Araujo (Perú).


    5º Concurso Iberoamericano de fotografía en blanco y negro, 2008


    Save the Children


    Dos policías, un civil y un niño son víctimas de la aldea global en un pequeño poblado de la provincia de Canta (Lima-Perú)

  


  
    “Educad a los niños y no castigaréis a los hombres”.


    Pitágoras


    Alemania


    Pareciera que la humanidad no aprende, pese a su propio esfuerzo.


    En 1998 el Gobierno alemán solicitó un informe sobre la pobreza infantil, y se demostró que no lo publicó por temor de dañar su oportunidad de reelección.


    El estudio revelaba que más de un millón de niños vivían de la beneficencia social.


    Actualmente, Alemania es el país europeo de mejor nivel económico y, sin embargo, Berlín tiene el 36% de niños que está bajo el nivel de pobreza, Hamburgo el 24%, Baden-Wurttemberg el 11%, Sajonia el 24%, etcétera.


    Un país que en las dos últimas guerras mundiales perdió a millones de jóvenes en batallas absurdas ¿puede seguir invirtiendo el dinero que les corresponde a los niños en construir aviones de guerra, tanques blindados, armas cada vez más caras, y reclutar a más soldados a sus fuerzas armadas?


    El aviso publicado en la revista Der Spiegel dice:


    “Fuerzas Armadas Federales. Nosotros servimos a Alemania. Una carrera con futuro en donde se puede estudiar con sueldo…¿usted busca una profesión interesante con responsabilidad de mando?…ofrézcase ahora como oficial. Se desea el ingreso de mujeres: ellas tendrán prioridad en caso de calificaciones iguales.”


    Antes, por un interés político, quince años después, por un interés militar, los niños quedan al costado del mundo adulto cuando son lo más sagrado de la vida humana, y a ellos tiene que estar destinado lo necesario para darles un futuro digno.
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    Pesquisa neonatal 2


    Yves Briceño Cipollina (Venezuela).
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    Argentina


    La policía infantil


    Estos niños, que ingresan con cinco o seis años hasta su adolescencia, no sólo reciben entrenamiento, sino también ropa y comida. Los primeros cuerpos surgieron en los años noventa. Actualmente, más de diez mil niños integran la policía infantil en provincias como Misiones, Salta, Catamarca, Chaco, Jujuy y Chubut, cuyo capellán, el padre Alberto Mari de la ciudad de Esquel, lleva adelante el adoctrinamiento policial con chalecos antibalas incluidos para “sacar al policía que hay en su interior”.


    El “uróboros” es una serpiente en forma de círculo que se come su cola. En este caso, la imagen trágica es la de niños que en el futuro pueden ser juzgados por delitos de lesa humanidad, como la apropiación de otros niños.


    En 1996 acusaron por primera vez a ex jefes militares por la desaparición de menores.


    En ese mismo año, seis abuelas de Plaza de Mayo presentaron pruebas para demostrar que hubo un plan sistemático implementado por la dictadura para la sustracción de menores, y sostuvieron que esos delitos no estaban prescriptos porque eran permanentes y de lesa humanidad, y pedían condena por sustracción de menores en unos quinientos casos, homicidio con alevosía y privación ilegal de la libertad.


    Actualmente, España anunció un censo de posibles casos de niños arrebatados durante el franquismo, los cuales podrían llegar a trescientos mil.
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    Niña Zapatista de Oventik


    Juan Pablo Virgen Jimenez (México).
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    Una pequeña acaricia a su pequeño hermano en el Campamento Zapatista de Oventik.

  


  
    Armenia


    Cuando un niño nace, se celebra. El ritual consiste en bañar al recién llegado o a la recién llegada con agua perfumada en pétalos de flores en su superficie, y en la profundidad del agua se colocan granos de arroz o del oro que dispongan, para augurarles buenos deseos espirituales y materiales en su vida.


    


    Australia


    En Kimberley, norte de Australia, cuando nace un bebé se realiza el ritual del “ahumado”. Las manos de la mujer encargada de la ceremonia es la que somete al pequeño a la acción del humo “acre”. Ella, junto con la madre, la abuela y la bisabuela del niño comparten el ritual y quien lo conduce es la más anciana. Ella es la encargada de encender el fuego ritual, que después es apagado con hojas verdes de castaño de indias, para producir vapores perfumados. El humo, según creen los aborígenes, limpia el pecho y la cabeza del recién nacido, proporcionándole un comienzo sano y próspero de su vida.
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    Susan y su gato


    Miguel Hechenleitner (Chile)
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    Ártico


    Los esquimales netsilik habitan en las regiones árticas del mundo. En 1966, James de Poer vivió con ellos, interesado en su modelo de crianza. Aunque viven en condiciones de clima durísimas, son personas acogedoras y solidarias.


    Los niños son lo más importante para ellos, pues los consideran reencarnaciones de los antepasados. Creen en los seres superiores, pero no en la necesidad de rendirles culto.


    Las madres nunca se entrometen en las actividades de sus hijos y no los castigan jamás. Los recién nacidos son llevados en la capucha del abrigo de su madre con un contacto piel a piel.


    Cuando el niño tiene hambre se hace sentir rascando la piel de su madre, la cual le da el pecho; el pequeño no llora, porque ella, en estrecho contacto con él, reconoce lo que necesita e, incluso, si el niño hace sus necesidades encima de la madre, ya que el pañal es de piel de caribú, ella, serenamente, se limpia a sí misma y también a su bebé.


    Entre los esquimales, no solamente los niños juegan. En las largas temporadas de ocio en el invierno, cuando no se puede pescar ni cazar, los adultos organizan juegos para ejercitarse y demostrar su destreza.
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    Marlene y Ale


    Desyree Valdiviezo Palacios (Perú)
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    “Un discípulo debe practicar la piedad familiar en su interior, la piedad fraternal en el exterior, ser cuidadoso y sincero, desbordante de amor para todos y ser amigo de los altruistas. Y si después de obrar así le sobra todavía tiempo, ¡qué estudie la literatura!”.


    Confucio


    Claroscuro de las paradojas


    Nelson Mandela


    La gran promesa de un progreso ilimitado ha sostenido la esperanza y la fe de la gente desde el inicio de la época industrial. Pero, sin embargo, la promesa inicial de dominar la naturaleza tuvo su límite, como así también la idea de que lograr riquezas y comodidades para todos se traduciría en una “felicidad” infinita.


    El sistema económico necesitó, en esta fase de su desarrollo, fomentar el ideal de felicidad de vida, basado en alcanzar el máximo de placer, y con ello la paz y la armonía, pero dado que el placer no generó bienestar, sino un sentimiento de egotismo, éste se transformó en avaricia. “Avaricia y paz se excluyen mutuamente”, planteó Erich Fromm en los años setenta en Ser y tener, donde profundiza con claridad la paradoja de una ilusión de progreso que terminó por limitar el desarrollo de la humanidad43.


    Desde la antigüedad, el hombre luchó para vencer sus propias contradicciones y las del sistema. Por lo tanto, las paradojas acompañaron el devenir de la historia.


    Los griegos la llamaron contraopinión, pero fue durante el renacimiento donde tomó un nuevo carácter etimológico asociado con los avances científicos y revolucionarios.


    Por lo tanto, habitamos en un mundo de paradojas, como las de los países más ricos y poderosos del planeta, que ocultan las cifras de su pobreza infantil. Las de los gastos militares para combatir en países de niños hambrientos. Niños militarizados, niños soldados, niños que combaten con otros niños.


    El sistema reproduce las contradicciones y no logra superarlas, porque se alimenta de nosotros mismos, porque somos el sistema, y basta con un solo Robinson Crusoe para poder reproducirlo.


    En la medida en que el hombre no logre superar su egoísmo, ningún sistema, sea capitalista o socialista, será capaz de solucionar la contradicción44.


    Pero ¿cuál es el trabajo interior que se requiere para superar las contradicciones?


    Nelson Mandela estuvo durante veintisiete años recluido en una prisión por haber sido un activista en contra del apartheid, una de las mayores paradojas que sufrió Sudáfrica.


    Desde 1948 hasta 1994 la totalidad de Sudáfrica estuvo gobernada por una minoría de hombres blancos, cuya política de segregación racial se fundamentó en el apartheid, que duró cincuenta años.


    Pero antes Sudáfrica ya tenía una larga historia de segregación racial y dominio blanco. En 1910, sólo los “blancos” podían acceder al parlamento, y en 1913 se despojó casi por completo de sus tierras a los africanos, por una ley que le permitía sólo al 13% que su país pudiera estar en sus manos.


    “La celda es un lugar idóneo para conocerse a sí mismo, para indagar con realismo y asiduidad cómo funciona nuestra mente y tus sentimientos. Al juzgar nuestra evolución como personas, solemos centrarnos en factores externos como la posición social, la influencia y la popularidad propia, la riqueza y la formación. Sin duda, esos parámetros son importantes al evaluar el éxito de uno mismo en cuestiones materiales y es perfectamente comprensible que mucha gente se esfuerce especialmente por cumplirlos.


    Sin embargo, los factores internos pueden ser aún más cruciales a la hora de evaluar el desarrollo como seres humanos. La honradez, la sinceridad, la sencillez, la humildad, la generosidad sin esperar nada a cambio, la falta de vanidad, la buena disposición a ayudar al prójimo son la base de la vida espiritual de una persona.


    La evolución en cuestiones de esa índole es inconcebible sin una introspección seria, sin conocerte a ti mismo, sin ser conscientes de tus puntos débiles y de tus errores. Al menos, aunque sólo sirva para eso, la celda te da la oportunidad de analizar a diario toda tu conducta, de superar lo malo y de potenciar lo bueno que hay en ti. A tal efecto, meditar unos quince minutos al día antes de acostarse puede resultar muy fructífero. Al principio te puede parecer difícil definir los aspectos negativos presentes en tu vida, pero el décimo intento puede reportar muchas recompensas. No olvidemos nunca que un santo es un pecador que simplemente sigue esforzándose”.
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    Carta a Winnie Mandela en la cárcel de Kroonstad,


    1º de febrero de 1975.


    En 1994, después de salir de prisión, fue elegido democráticamente por todos los hombres negros del país como primer presidente de Sudáfrica.


    Gran parte de la historia de su infancia se perdió en el incendio de su casa en 1985 y, en parte, también en las pesquisas policiales. Mandela adquirió a una corta edad muchos de los hábitos que lo caracterizan. Escuchar con atención a los mayores y a todo aquel que hablaba en las reuniones tribales, y observar cómo se llegaba a un consenso bajo la dirección del rey. Desde los siete años fue a una escuela de una sola clase en Qunu, cerca del lugar donde nació.


    “A una corta edad me fui separando de mis padres y empecé a merodear por ahí, a jugar y a comer con otros niños (…) debía tener unos cinco años cuando empecé a salir con otros muchachos a cuidar ovejas y terneros, y cuando empezó mi devoción por la sabana sudafricana. Posteriormente, con unos años más me dejaron cuidar el ganado. Me gustaba mucho un juego que yo llamaba Kheta (‘elige al que te gusta’) (…) solíamos cantar, y bailar y disfrutar plenamente de la perfecta libertad que parecíamos tener lejos de los mayores.


    Después de cenar solíamos quedarnos embobados escuchando las anécdotas, leyendas, mitos y fábulas que nos contaba mi madre, y a veces mi tía, que habían pasado de generación en generación desde tiempos inmemoriales y que solían estimular la imaginación y tenían una valiosa moraleja. Cuando recuerdo esa época tiendo a pensar que el tipo de vida que tenía en mi casa, mis experiencias en la sabana, donde trabajaba y jugaba en grupo, me inculcaron a una corta edad la idea del esfuerzo colectivo. El poco avance que hice al respecto se vio más tarde socavado por el tipo de educación formal que recibí, que solía poner más de manifiesto los valores individuales que los colectivos. Sin embargo, a mediados de los cuarenta, cuando me metí en la lucha política, logré adaptarme a la disciplina sin dificultad, quizás por mi educación en la infancia”45.
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    ¡A estudiar!!!


    Martin Pauca Suquilanda (Perú)
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    Save the Children


    Niños caminando hacia su colegio que se encuentra en la cima de una montaña (2500 msm) entre la cordillera de los andes en Huaraz, Perú

  


  
    “Un gesto de humanidad 


    frente a los condicionamientos 


    de la infancia podría salvar al mundo de su futuro. Ahora bien, cuando tu acción se mueva no pienses en el futuro, sino en la eternidad”.


    Inspirada en Rudolf Steiner


    


    Las conclusiones


    Desde hace más de cinco mil años todos las pueblos del mundo han ido desarrollando su historia, sin embargo, la de la infancia es muy breve; tan sólo hace doscientos años que el niño es considerado como un sujeto de derecho.


    Su reciente historia se debe a que el interés de la sociedad por la infancia sólo comenzó a surgir por las consecuencias que sobrellevó su desarrollo.


    La humanidad del siglo XIX necesitó de la materia, del cuerpo de los niños, para despertar al mundo de los adultos sobre las necesidades de la infancia. En ese sentido, el trabajo infantil y las guerras constituyeron los primeros emergentes de esta situación y, posteriormente, las enfermedades de los niños en el proceso de industrialización fueron aportando mayores niveles de conciencia sobre la profundidad del problema.


    También el siglo XX mantuvo su parte de ignorancia, de crueldad, de dolor y de sufrimiento innecesario.


    Pero la realidad del infante es el mundo del aquí y el ahora, y para este siglo XXI es necesario avanzar en la superación de los condicionamientos que envuelven a la infancia.


    Teniendo en cuenta la enorme multiplicidad de culturas y la diversidad de dificultades que la infancia atraviesa en la actualidad, resulta impracticable dar una respuesta integral al problema. Por ello, y atendiendo a esta particularidad, las conclusiones también serán la combinación de varias perspectivas, que van desde una educación intergeneracional y multiétnica hasta la idea de una sociedad fraterna aliada a los intereses de toda la infancia.


    Uno


    Gozamos de un planeta globalizado, que tiende a uniformar criterios. Organismos internacionales en general pretenden en muchos casos dar solución a los problemas que padecen los niños del mundo sobre la base de la teoría del discurso único.


    “Es preciso que los niños de Nigeria, de Camboya, de Colombia, etc. vivan como nosotros”46. 


    Muchas comunidades rurales de las llamadas Tercer Mundo construyen su relación con el mundo de manera sorprendentemente distinta de las formas modernas predominantes. Los modelos locales no establecen una separación entre los mundos de la biofísica, humana y sobrenatural, y están establecidos a través de símbolos, rituales y prácticas en sus relaciones sociales.


    Un ejemplo del carácter etnocéntrico de algunas de estas intervenciones serían los programas para mejorar la alimentación de las poblaciones indígenas, emprendidos por el Instituto Mexicano Indigenista. Entre las principales líneas de actuación figura la sustitución de bebidas indígenas, como el “pulque”, por la leche, considerada como el alimento perfecto para los niños. El consumo de esta última generó serios problemas gastrointestinales, puesto que las poblaciones de América, al igual que muchas de Asia y África, generalmente carecen en su metabolismo de lactasa, la enzima que permite la asimilación de la lactosa47.


    Se olvida que en las sociedades tradicionales de estos países no todo es pernicioso para el niño. La ritualización de los actos de la vida y de las relaciones con los adultos, la iniciación, daban a cada uno el valor de hombre48. Es de temer que sólo se repare en la desnutrición, en la miseria del niño, en los estragos de la guerra, y que se proponga un falso modelo occidental. Es demasiado fácil condenar, como dice Françoise Doltó, a estas sociedades, por el contrario, hay en estos pueblos experiencias sociales comunitarias sumamente interesantes. Desarraigarse de ellas no significa la felicidad.


    Sería más apropiado analizar nuestro propio fracaso personal en nuestra sociedad, antes que ir a proponer soluciones milagrosas a escala mundial.


    
      
        46 Doltó, Françoise. La causa de los niños. Editorial Paidós. 1985.
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    Malicia Indígena


    Juan Antonio Sanchez Ocampo (Colombia).
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    En el resguardo indígena de Cristiania, ubicado en el municipio de Jardín, en el suroeste del departamento de Antioquia, Colombia, tres niñas pertenecientes a la etnia indígena de Emberá Chami, disfrutan de la tranquilidad que reina en este lugar corriendo y jugando sobre un puente de madera

  


  
    Dos


    En 1947, el dramaturgo norteamericano Arthur Miller estrenó la pieza teatral llamada Todos eran mis hijos, la cual permaneció en cartelera alrededor de un año, y recibió el premio del Círculo de Críticos de Teatro de Nueva York.


    En esta obra denuncia, por un lado, el cinismo de las empresas armamentistas en la segunda guerra mundial y, por otro, plantea la desilusión por la sociedad norteamericana para poder trascender del amor individual al amor al prójimo.


    Una sociedad de egoísmo colectivo que tiene como pilares de su existencia la propiedad privada, el lucro y el poder, posiblemente también tenga padres que engendren hijos como una forma de poseer personas sin necesidad de trabajar para conseguir su propiedad, y sin invertir capital49.


    La justificación de la guerra, en cambio, encuentra su fundamento en Malthus, quien la consideraba como uno de los remedios naturales contra la superpoblación, convirtiéndola en un fenómeno natural, en una ley de la naturaleza y en un proceso inevitable.


    En el contexto de una sociedad malthusiana, el costo del niño es demasiado alto, y la masificación causa excesivos problemas, de ahí la regulación de nacimientos, la justificación de la guerra y la legislación del aborto.


    En general, las racionalizaciones que han predominado para justificar la matanza de los niños y los jóvenes han sido de orden demográfico. La idea de que existe o existirá en lo inmediato un exceso de población que es necesario reducir por la falta probable de alimentos para todos constituye un primitivo temor de la humanidad a la pérdida de sustento, que llevó a la afirmación de que “las guerras constituyen una sangría para la salud de los pueblos”50.


    
      
        49 Toffler, Alvin. La tercera ola. Plaza y Janés. 1993.

      


      
        50 Clastres, Pierre. Arqueología de la violencia: la guerra de las sociedades primitivas.FCE. 2004.
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    La Ronda, Niños indígenas de las montañas Colombianas


    Jaime Grajales (Colombia).
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    La foto muestra la alegría propia de los niños cuando participan del juego.

  


  
    Desde los tiempos antiguos, la infantería ha sido el mayor cuerpo unificado de los ejércitos, excepto durante el período feudal. Ha soportado el mayor embate del conflicto humano a través del tiempo, y se la llamaba “la reina de la batalla” con soldados a pie. Desde ya, su designación se refiere a la composición infanto-juvenil de sus cuadros (del latín, infans: niño)51.


    Sin embargo, existen pueblos de África, América e islas del Pacífico en donde los hijos, desde el punto de vista social, se encuentran bajo la protección de muchos padres, porque la solidaridad, la ayuda mutua y el sentido de reciprocidad son los pilares de su sociedad.


    Tres


    ¿Qué necesita un niño para las exigencias del mundo actual?


    Si la humanidad aún mantiene la angustia arcaica de que todo ser humano puede ser nuestro enemigo, y guarda en su interior la peligrosa agresividad de sus pulsiones reprimidas, nada indica que podamos estar seguros de evitar reproducir estas conductas frente a los niños52.


    Existen miles de formas de crueldad por parte del adulto que aún no se conocen, porque el daño que causan a los niños y sus consecuencias siguen siendo todavía poco estudiadas. Como por ejemplo, negarle a un niño la posibilidad de articular su ira y su dolor sin exponerse a perder el amor y la protección de los padres; ira infantil, que queda a resguardo en su inconsciente53.


    La infancia necesita entonces de una educación que esté en condiciones de incorporar en sus procesos de aprendizaje el desarrollo de una inteligencia intergeneracional, porque la administración de recursos para poder llevar a cabo los procesos de transformación frente a los condicionamientos necesita de un trabajo conjunto entre los adultos y el niño54.


    A diferencia del adulto, la tolerancia de un niño no tiene límites. Están dispuestos a perdonarlo todo, a no sentir odio ni culpa alguna, a olvidar rápidamente todo sin guardar rencor, y a no contarle nada a nadie. En cambio, puede ser menos frecuente que un adulto adopte una actitud similar frente a un niño.


    Si nosotros consiguiéramos brindarle al niño el mismo respeto y la misma tolerancia que les brindamos a nuestros propios padres en la infancia, les estaríamos ofreciendo una base más segura para el desarrollo de su vida posterior.


    Para saber algo sobre los niños, necesitamos saber algo de sus contextos, de sus familias, de sus escuelas, de sus realidades económicas y políticas, y de su lugar en la historia y la cultura55.


    Debido a ello, el trabajo biográfico puede ser un medio que nos permita descubrir a través de los demás las propias capacidades.


    Existen muchas biografías, pero para cada uno es su biografía la que cuenta. Todas son distintas y únicas, pero al mismo tiempo comparten un origen, un nacimiento y una manera de empezar la vida.


    En las biografías de Rigoberta Menchú, Albert Schweitzer, Wangari Maathai, Emmanuel Jal, William Kamkwamba, Muhammad Yunus y Nelson Mandela, si bien estuvieron fuertemente condicionadas por su contexto, aparecen en sus infancias recuerdos de padres, madres o bien de algún adulto que les supo transmitir su amor hacia él, el amor hacia el prójimo, su respeto, y de ningún modo malos tratos.


    Posiblemente, aún desconocemos en profundidad lo que puede provocar la falta de atención y cuidados a la infancia, pero encubiertamente sabemos que la posibilidad de poder liberarlos de sus condicionamientos depende en gran parte de nosotros.


    
      
        51 Rascovsky, Arnaldo y colaboradores. La universalidad del filicidio. Editorial Legasa. 1986.

      


      
        52 Marí, Enrique Eduardo. La problemática del castigo. Editorial Hachette. 1983.

      


      
        53 Miller, Alice. Por tu propio bien. Editorial Tusquets. España.1998.

      


      
        54 Steiner, Rudolf. La educación del niño a la luz de la antroposofía. Editorial Antroposófica. 1990.

      


      
        55 Lefrancois, Guy R. Acerca de los niños. Fondo de Cultura Económica. 1995.
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    Infancia feliz 


    Sol Marrades España
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    Hasta ahora los derechos de los niños son derechos de “protección” más que de “elección”, quiere decir que ellos deben ser protegidos de los peligros a los cuales los expone el mundo. El mundo creado por los hombres.


    ¿Qué necesita un niño para las exigencias del mundo actual? Que lo miren, no desde la fragilidad y de la debilidad, sino desde lo que tiene de “nuevo”, de creador, de dinámico, de revelador de sí mismo y de los demás.
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